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Kn Provincias................. 12 3t
En el Extranjero.............  24 70
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Se insertan anunc'os á razón de 25 céntimos línea, y i  
precios convencionales segnn las circunstancias de los mls- 
.mos. También se admiten remitidos y comunicados i  precios 
igualmente convencionales.

e l  e c o  d e  ESPAÑA se publicarú ^ o s  los dias, i 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

EGO DE ESPAÑA
PUNTOS DE SUSCRICiON*

PERIÓDICO MODERADO.

Madrid, Administración y Redacción de esteperiódi- 
Cj, calle déla Vitiiacion, 8, 2.“

Extranjero.— Pari.s, para suscriciones y anuncios 
C. A. tíaavedra, rueTaitbout. 55.-Para suscricionestara- 
b en, librería de E. Deune Schmúz, rué Favart, 2.

Londres, para anuncios y su criciones, C. A. tíaave­
dra, 1, Cecil títreet títrand.

En Madrid la suscricíoii se abonará en efectivo. Las de 
pro.vincias del propio modo, 6 porlibranzas del Giro mutuo, 
ó sellos de correos, y también por letras de exacta reali­
zación á favor Je la Administración; de esta última manera, 
6 bien haciendo el abono en electivo, se servirán las suscri­
ciones en Ultramar.

El importe de las suscriciones que se envien por cualquie­
ra clase de giros, se suplica que sea en carta certificada.

AÑO III. MADRID.— Jueves 28 de Marzo de 1872. NUxM. 652.

A D V E R T E N C IA .

Ed atención á la solemnidad del dia de boy. y 
siguiendo la costumbre establecida, no se publicará 
mafiana EL ECO DE ESPAÑA.

LA CRUZ DEL CALVARIO.

Cuando recejemos el espíritu en los dias san­
tos, que destina la Ig l̂esia católica k la meditación 
de sus augustos y sublimes misterios, llenos de 
grandeza, de sabiduría, de amor y  de ternura, ten­
demos naturalmente nuestras tristes miradas por 
la faz de los pueblos y  por la vasta familia de la 
humanidad, redimida en el Calvario con la sangre 
dei Justo; y un sentimiento dulce y tierno, á la vez 
que doloroso, nos hace fijarnos con especial interés 
en nuestra querida patria.

lOhl ¡La patrial nombre simpático para todos 
los corazones, porque es el nombre de nuestra ma­
dre! Nombre que representa nuestras más caras 
afecciones, las creencias, las glorías, la grandeza y 
el honor que constituyen el patrimonio querido de 
todo un pueblo; ¿cómo no han de responder las 
fibras de nuestro corazón á los ecos de este 'nom­
bre?

Y no sin motivo la idea y el sentimiento de la 
patria preocupan nuestra imaginación en estos 
dias de recogimiento religioso; porque asociamos 
en nuestras meditaciones dos objetos carísimos, 
que quisiéramos ver siempre estrechamente unidos. 
Deseamos para la patria grandeza, honor, dignidad, 
adelantos,. progresos, prosperidad y gloria; vemos 
que las doctrinas que el catolicismo nos eeseña y 
los jcaminos qqe nos muestra son los medios segu­
ros de obtener aquellos brillantes resultados; y 
nuestro espíritu se conturba y  afiije al considerar 
que tenemos la luz delante de nuestros ojos y los 
cerramos para no gozar de su hermosura; que se 
halla cerca de nosotros la fuente de la vida, el ma­
nantial purísimo de la salud, y  resistimos beber 
sus celestiales aguas, que llevan consigo la dicha 
y la inmortalidad.

Si fijáramos todos nuestras miradas en el faro 
de luz del catolicismo; si apagáramos todos en sus 
aguas salutíferas esa sed que nos devora en las 
ciencias, en las artes, en la moral, en el gobierno, 
en ía política, en la legislación, en la literatura, en 
la industria y  en todos los ramosjque alimentan la 
actividad de la inteligencia ó dan pasto al senti­
miento, es indudable que seria muy diversa la si­
tuación de nuestra amada pátria.

Habría en ella partidos; pero estos partidos se­
rian escuelas morales, políticas ó filosóficas, razo­
nables en la esfera de la doctrina, y agrupaciones 
de hombres rectos, leales, tolerantes y justos en la 
esfera del sentimiento. No se daría el deplorable 
espectáculo de las injusticias, las animosidades, los 
ódios y  los rencores, que producen la discordia en 
los pueblos y en las familias, y que ensangrientan 
los campos y las ciudades y convierten las discu­
siones políticas en ecamizadas luchas.

Cuando se pretende reformar los abusos socia­
les; cuando|Se. aspira á llevar las mejoras y los pro­
gresos á las leyes, á la administración, á la ense­
ñanza y al gobierno de los pueblos, ¿dónde, sino 
en la religión católica, encontraremos esos gran­
des principios de sabiduría y de justicia, en cuya 
sincera y constante práctica se cifran la civiliza­
ción y el porvenir de la humanidad?

Vosotros, los que predicáis con entusiasmo li­
bertades y derechos, acudid á la doctrina católica, 
que |ha extendido por el mundo la bandera glorio­
sa de la Cruz, y allí encontrareis una libertad digna 
de los pueblos, porque se hermana con la justicia,
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con la moral y con la caridad siempre indulgente, 
siempre sufrida, siempre generosa y  llena de amor 
y  de dulzura basta para los propios enemigos.

Vosotros, los que buscáis anhelantes el progreso 
humanitario, ved su noble y celestial enseña en el 
estandarte de la Cruz, que nos llama á todos, no 
sólo al progreso, sino á la perfección posible, á 
imitación del Padre celestial, que es el conjunto 
sublime y  misterioso de las perfecciones todas.

Vosotros, los que pretendéis realzar la dignidad 
de los pueblos, establecer la igualdad de las razas 
y de los individuos, oid al gran legislador, al polí­
tico incomparable, al moralista sublime, al Hijo 
de Dios, que predica la fraternidad universal, for­
mando del género humano una inmensa familia, 
que tiene á la Divinidad por Padre, al mundo por 
palacio y á los cielos por herencia.

Gobiernos y  legisladores, que exigís á los súb­
ditos obediencia y respeto á vuestros mandatos, 
inspiradles los elevados sentimientos del catolicis­
mo, y serán vuestros hijos amorosos en vez de ser 
vuestros subordinados; os servirán sin temor, con 
la solicitud cariñosa con que se sirve á los padrps; 
y si necesitáis algún dia sus sacrificios, se conver­
tirán en héroes para serviros y defenderos.
. Pueblos, que os esforzáis por asegurar la justicia 

de los que mandan; que vivis en perpétua descon­
fianza de las autoridades, temerosos de que perju- 
diquep vuestros intereses, de que ataquen vuestros 
derechos, vuestra dignidad ó vuestras libertades; 
buscad sistemas y gobiernos fundados en los prin­
cipios católicos, y dormid tranquilos: porque esa 
justica que deseáis velará vuestro sueño en el seno 
dulcísimo de la paz.

Todo cuanto se separe de Jas vias católicas es 
eíror, ilusión y  mentira; y  no hay felicidad para 
los pueblos, ni para los individuos, ni salvación 
para el mundo, fuera del arca santa del catoli­
cismo.

Contempladla fiotando magestuosa hace diez y 
nueve siglos, por el mar tempestuoso de los erro­
res y  . de las pasiones humanas sufriendo recios 
huracanes y salvando escollos, sin que las olas 
irritadas hayan podido sumergirla, porque la de­
fiende el brazo de Dios y van depositados en ella 
sus misterios y  sus celestiales dones.

La cruz del Calvario debe ser nuestro faro de 
luz, nuestro ejemplo y nuestra escuela, porque de 
sus dos brazos están pendientes, como magníficos 
trofeos, la justicia que asegura la paz y la libertad 
dél mundo, y la caridad que forma de todos los 
hombres una sola familia, que tiene al Redentor 
divino por Padre universal.

Yo soy, nos ha dicho este amoroso Padre, yo 
soy el camino que debáis seguir, la verdad que de­
béis buscar, y la vida que debeis apetecer: el que 
creyere en Mí, aunque estuviere muerto vivirá, 
pórque Yo soy la resurrección y  la vida. Nada mas 
tierno ni sublime que estas palabras, ni mas sábio 
que estas doctrinas, ni mas consolador que estas 
promesas celestiales.

¡Quiera el cielo que descienda en estos dias so­
bre tantos espíritus obcecados por las pasiones y 
por los intereses de la política que á todos nos per­
turba, un rayo de esa luz celestial que se despren­
de de la Cruz del Calvario, mas brillante y  pura 
que la del sol del firmamento y  amanezcan pronto 
dias serenos en nuestra querida patria, atormenta­
da por tantos dolores y presa de tantos infortunios!

Disputemos en buen hora en las lides de la po­
lítica; pero sea con espíritu de justicia, para no 
ofender á nuestros contrarios y de caridad para 
conservarles y tributarles amor en medio de las 
contiendas y de las discusiones, con que cada cual 
considere servir mejor á su patria.

De este modo tendrá la nación políticos verda­
deramente útiles, legisladores sábios, gobiernos

justos, partidos nobles y generosos y dignos ciu­
dadanos.

L A  SEMANA SANTA EN ROMA.

OFICIOS DEL VIERNES SANTO.

(Cónclusloa}.
Una de las prácticas piadosas que en este dia tienen 

el privilegio de atraer un concurso más numeroso, es el 
Via-Cncís «a el Colüeo, que se hacen después que con­
cluyan las^rM horas de agonía. Los hermanos del Via- 
Orucú Salen de su oratorio, situado en el Forum.

Marcha á la pabeza una girn cruz de madera , que 
por lo cornun íléva el cardenal protector de la cofradía, 
vestido con el saco de la penitencia. A  la procesión de i 
los cofrades sjgue inmediatamente la de las hermanas, | 
sorelle, también precedida de su cruz, que llevan por lo ' 
regular las delicadás manos de alguna noble dama ro- ! 
maná-, deseendiente acaso -de los Fabiós y de los Esci- 
piones. La doble comitiva se encamina á paso lento há- ' 
cia el Coliseo, entonando himnos y cánticos. Luego que 
llegan al centro de la arena, donde les espera una mul­
titud compacta7  silenciosa, se colocan las dos cofradías 
alrededor de la gran cruz, á cayo pedestal sube para 
predSaf un religioso del convento de San Buenaventura. 
Su pálábra, á la vez humilde y esforzada, adquiere tal 
elocuencia á la vista de aquellas ruinas gigantescas del 
anfiteatro y de los dolorosos recuerdos de la gran lucha 
sostenida en estos lugares, q̂ ue los corazones se 6on- 
mueven profoodamente; así que mientras duran las pía- 
dosas'esrtaciones se ve á los fieles, tanto romanos como 
extrahjeros, hume-ieciendo con sos lagrimas aqud sue­
lo qué-quince siglos ha regaron con su sangre nuestros 
padres.

De esta manera es como la capital del mundo cristia­
no procura, en el aniversario del deicidio, escitar senti­
mientos de compunción y  de amor en los fieles, y espiar 
los sangrientos ultrajes del Gólgota. Respecto á las sa­
gradas reliquias de que antes hemos hablado, es tal la 
veneración éon qne se las mira, que fuera de los dia

de exposición pública no puede nadie adorarlas sin nn 
permiso especial del Soberano Pontífice.

OFICIOS DEL SÁBADO SANMN.

Hé aquí como describe una bella obra contemporá­
nea las ceremonias del Sábado Santo que tienen lugar 
en la capilla Sixtina.

El Sábado Santo la capilla se ostentaba ya vestida de 
algunos de sus orcament -s; el pavimiento y los asien­
tos del Sacro Colegio se veian cubiertos con sus tapices; 
el altar y el trono permanecían aun vestidos de color 
violeta. El Padre Santo, con su capa encarnada, su mitra 
laminada de oro, y los cardenales con sus capas viola­
das, ocupaban sus respectivos sitios, y como en todas las 
iglesias católicas, el oficio empezó por la bendición del 
nuevo fuego y del cirio pascual. Xl empezar el ExnUet, 
todo el mundo se puso en pié; y entonces olmos, si no la 
música de los ángeles cantando la Resurrección del Salr 
vador, al menos el mas bello recitado que ajuicio de los 
inteligentes puede oir el hombre en este mundo. A  es­
tas últimas melodías siguió el canto, á la vez grave y 
melancólico, de las solemnes profecías y letanías: de es­
ta manera iba pasando por delante de nuestros ojostoda 
la antigüedad, y nos creíamos trasportados á aquellas 
noches brillantes en que la primitiva Iglesia llevaba al 
templo la multitud desús catecúmenos vestidos de blan­
co, é invocaba sobre estos candidatos del cielo la pro­
tección de los gloriosos moradores de la Jerusalen ce­

lestial.
. Inmediatamente después, el Soberano Pontífice toma 

la capa pluvial blanca y los cardenales la capa encarna • 
da; enciéndense los cirios déla balaustrada y  los del al-- 
tar, colocados ea seis candeleros de plata. Llegado al pié 
del altar, el Santo Padre deja la mitra y empieza el sal­
mo Indica me, dice la Confesión y sube á su trono, don­
de recibe la obediencia del Sacro Colegio, ün cardenal 
sacerdote celebra la misa. A llí oímos con profundo re- 
cogimieato loa acordes (Je la iumortal composiciOQ de 
Palestrina, conocida bajo el nombre de Misa del Papa 
Marcelo-, hasta que al entonar el Gloria in excelsis i ^  
sacó de nuestro estado un movimiento involuntario. En 
este momento dos sacerdotes de la Florssii, colocado 
detrás del altar, descubrieron el retablo que representa

SUCESOS DE GRANADA.

' Tenemos exactos é interesantes pormenores de
! lo ocurrido en Granada el lunes último: de su con­

junto aparece la sinrazón con que procedió aquel 
gobernador y la grave responsabilidad que contra­
jo con su conducta.

Hacia tiempo que se venia molestando á aquel 
ayuntamiento republicano, de manera que podía 
fuudadameute suponerse que se quería que presen­
tase la dimisión. El objeto es fácil de adivinar en 
las presentes circunstancias. Entre las distintas 
medidas adoptadas contra él, figuraba la de haber 
intervenido las puertas, para lo cual se hablan 
nombrado un considerable número de intervento­
res, con grandes dietas: sin embargo, se había le­
vantado la intervención y se creía que podría lle­
garse sin inconveniente hasta el período electo­
ral.

Asi las cosas, y en un estado de extrema tiran­
tez las relaciones entre el ayuntamiento y el go ­
bernador, presentaron algunos electores ó que se 
creían con derecho á serlo, una denuncia al juzga­
do, quejándose del abuso cometido por el ayunta­
miento al dejar de incluirlos en las listas. El juez 
se presentó en el ayuntamiento; comenzó á instruir 
el sumario y dictó auto suspendiendo al ayunta­
miento: acerca de la improcedencia de esta dispo­
sición; digimos ayer lo que creimos conveniente y 
no es ahora del caso repetir.

En seguida se presentó el gobernador, para eje­
cutar lo dispuesto por el juez; mas el alcalde dijo 
que para oir la notificaciou del auto, necesitaba 
convocar al ayuntamiento, pues con todo él se en­
tendía la providencia judicial. Empeñóse el gober­
nador en que se había de oir ¡a notificación; mas el 
alcaide y algunos concejales que con él se hallaban 
se retiraron sin oirla.

Como desde el dia anterior se sabia el confiieto 
ocurrido entre el ayuntamiento y el gobernador, y 
en la mañana del 25 se hubiesen adoptado algunas 
precauciones militares y hubiese cundido la noti­
cia de que se’iba á nombrar ó había nombrado otro 
ayuntamiento, acudió alguna gente á la plaza del 
Ayuntamiento, formándose algunos grupos en di­
cha plaza y calles inmediatas, todos en ademan pa­
cífico y cou el carácter de curiosos y no de hostiles.

A.las doce se presentó el gobernador en el ayun­
tamiento, para dar posesión al nuevamente nom­
brado por él, cuyo presidente era el Sr. Quevedo, 
administrador del señor duque de Abrantes. Dis- 
pu.so el gobernador que el apuntamiento suspenso 
desalojara el 1 ical; á cuya intimación y  en vista de 
que el edificio y sus inmediaciones se hallaban ocu­
pados por la guardia, de parte de cuya fuerza se 
había paesentado acompañado el gobernador; se 
retiraron los concejales, después de haber estendi- 
do una acta protestando contra aquel acto de fuer­
za. Al salir el ayuntamiento, los grupos dieron al­
gunos vivas, después de lo cual y fuera de la plaza 
y algo distante se oyó una detonación, que no se 
supo de quién ni de dónde había partido.

En el acto mandó hacer fuego el gobernador 
sin prévia intimación ni formalidad alguna de las 
prevenidas por la ley. Hiciéronse algunas descar­
gas, que se repitieron Varias veces en cuanto se 
reutíia algún grupo de curiosos. No se sabe ni pue­
de predecirse lo que hubiera sucedido, á no haber 
llegado el capitán general, que inmediatamente 
hizo que la guardia civil dejara de hacer fuego, 
evitando con ello un considerable número de des­
gracias. Parece que aquella autoridad manifestó 
públicamente su profundo desagrado por la con­
ducta que babia observado el gobernador civil. Para

la Resurrección de Nuestro Señor, y un rayo de sol vino 
á herir el cuadro, haciendo resaltar la figura del Vence­
dor de la muerte. Un estremecimiento general de ale­
gría y de felicidad se comunicó á toda la concurrencia 
con la rapidez del rayo. Los guardias nobles levantan 
sus espadas que tenían vueltas hacia abajo desde el dia 
anterior; los suizos sus alabardas; los msceros sus ma­
zas; los ’ügieres sus varas, y todas las campanas de. la 
ciudad, que habían enmudecido desde el Jueves Santo, 
se echan á vuelo, mezclando su alegre sonido al impo­
nente estruendo de los morteros de la guardia suiza y de 
los cañones del castillo de Sant Angelo.

Terminado el himno angélico, se presenta un sub­
diácono, auditor de la Rota, vestido con una túnica blan­
ca y acompañado de un maestro de cerejconías. Hace 
una genufiexioü delante del altar, y puesto al pié del 
trono pontificio, dice en alta voz: Pater sánele, annnnCio 
vobis gaudiwn magnum, quod est a l l e l u ia : Padre Santo, 
os anuncio un grande gozo, que es la alelnya. Dichas 
estas palabras, se prosterna, besa lospiés del Pontífice, 
y se vuelve á la sacristía. Entonces el celebrante canta 
tres veces la aleluya, y los cantores responden en contra­
punto, aunque sin hacer la cadencia final basta la ter­
cera vez.

Distraídos momentáneamente por esas interesantes 
ceremonias, volvió nuestra mente á fijarse otra vez en la 
misa de Palastrina, que nos hizo sentir el placer mas 
dulce y mas vivo al propio tiempo que puede esperimen- 
tarse. Fuétal este placer, que al salir de la capilla nos 
dirigimos, penetrados de reconocimiento, á orar sobre la 
tumba del iumortal compositor Palestrina, enterrado 
por órden del Papa en la basílica de San Pedro, descansa 
al pié del altarde los apóstoles San Simón y San Judas.

Después de cantarse e! Gloria in excelsis la ciudad dq 
Roma habiü variado completamente de aspecto. Todos 
los semblantes respiraban alegría; las calles estaban lle­
nas de gente. Entre las oleadas de la multitud, unos ba­
jaban, como nosotros, de San Pedro; otros venían de San 
Juan de Letran, donde,siguiendo una antigua costum­
bre, se habla administrado el bautismo solemneá los ca­
tecúmenos judíos y mahometanos, y  espuesto las cabe­
zas de San Pedro y San Pablo. También las demás ig le­
sias suministraban gran contingente, y  por do quiera

; impedir que continuase el ojeo por parte de los que 
1 un diputado calificó de miserables instrumentos, 

hizo el espitan general que saliesen las tropas y  
ocuparau los puntos principales de la ciudad.

Esta se hallaba, como es natural, en la mayor 
consternación, suponiéndose que las desgracias se­
rian mayores en número que las que por fortuna 
llegaron á ser. Las carreras, la confusión, el cerrar 

' las puertas y el estrépito general, fueron los consi- 
siguientes á tan inesperada é injustificable agre­
sión.

Entretanto y en vista de tan grande desafuero, y  
hallándose reunidos algunos individuos del comité 
de coalición, que celebraban sesión extraordinaria 
para tratar de la candidatura de Albama, acorda­
ron dirigirse al gobernador y  protestar, en nombre 
del vecindario y  del órden público contra aquel 
abuso de la fuerza: fueron los representantes del 
partido radical, del republicano y  del moderado, 
no teniendo representación los del carlista, por no 
haber acudido sus individuos á la junta.

Al llegar á la plaza del Ayuntamiento, ocupada 
por fuerzas del ejército, se encontraron con el ca­
pitán general que en unión del segundo cabo y con 
su estado mayor iba á salir á recorrer algunos 
otros puntos. Apenas los comisionados le indicaron 
que le querían hablar, aquella autoridad se apeó 
dei caballo, lo mismo que el segundo cabo, quie­
nes fueron al ayuntamiento con los seis individuos 
del Comité: allí protestaron de la conducta del go­
bernador que había mandado hacer fuego sobre 
un pueblo indefenso y  sin formalidad alguna legal; 
manifestando que de continuar en semejante con­
ducta, nadie podría responder de que no se ensan- 
gretasen las calles de Granada.

El capitán general procuró tranquilizarlos, ha­
blándoles en el lenguaje mas conciliador y  supli­
cándoles que interpusiesen toda su influencia coa 
el pueblo para que no se derramara sangre en • 
aquella hermosa ciudad; diciendo que él por su 
parte habla hecho cuanto había podido para con­
seguirlo, recorriendo varios puntos con algunos 
concejales de los depuestos y procurando calmar 
los ánimos de todos, pues su vehemente deseo era 
evitar la efusión de sangre. Su conducta contrasta­
ba notablemente con la arrebatada de aquel atur­
dido gobernador civil.

Dirigiéronse los comisionados al gobierno ci­
vil acompañados de un notario que diese fe de 
cuanto ocurriera: díjoseles que el gobernador ba­
bia ido al ayuntamiento, con lo cual volvieron y 
en efecto, se Ies manifestó que allí estaba el señor 
gobernador. Una, dos y tres veces se le pasó re­
cado y otras tantas se negó á recibir á los comisio­
nados: á la tercera salió el secretario y les dijo que 
el gobernador tendría mucho gusto en recibirlos; 
si iban como amigos-, contestaron que no y que su 
carácter era el de representantes de los partidos po­
líticos de la ciudad y provincia y que iban á recla­
mar y protestar en nombre del órden público. Pa­
sáronle cuarto recado, diciendo que estrañaban que 
no los recibiese, cuando tan deferente y atenta se 
acaba de mostrar la autoridad militar.

Por fin y sin duda por esta indicación los reci­
bió, teniendo á su lado á los empleados del gobier­
no civil, cerca la policía y el juzgado de primera 
instancia. Hicieron los comisionados la protesta en 
forma: el gobernador, que estaba visiblemente al­
terado, aseguró que no había promovido el con­
flicto; que había agotado todos los medios pacíficos; 
que la provocación babia partido del pueblo, y  que 
del proceso que se estaba formando aparecía que 
antes de mandar hacer fuego se hicieron por el 
pueblo varios disparos á la guardia civil: contestá­
ronle que no se tenia por exacto su relato; que se 
aseguraba por todos que no se hablan hecho dispa­
ros á la guardia civil; que loa heridos eran del pue-

DO se oía entre la multitud sino estas palabras, repeti­
das mil veces: buonapasqm. A  esta cristiana salutación, 
se unían las descargas de mosquetería, en señal de re­
gocijo, viéndose cruzar de un lado á otro elegantes car- 
ruages en que los niños con sus aclamaciones iban anun - 
ciando el fin de la Cuaresma, mientras los padres lleva­
ban en sus brazos el blanco y tierno corderillo, que to­
das las familias miran como una obligación comer el dia 
de Pascua. Este espectáculo, que revela una población 
religiosa, es para el viajero uu motivo de dulces satis­
facciones, si bien impregnadas del pesar de que sp ha­
yan perdido en nuestras familias las santas prácticas de 
nuestros mayores.

Otros placeres del mismo género, aunque de diferen­
te naturaleza, nos estaban reservados para aquella tar­
de. A  eso de las cuatro los armenios católicos celelĵ  ¡an 
en la iglesia de Santa María Egipciaca lá primera misa 
del dia de Pascua. Veíase en el altar á un obispo de esta 
nación, rodeado de un numeraso dero. El trage oriental 
del prelado, de los sacerdotes y de los fieles, su lengua, 
su canto y su rito, todo contribuía á dar grande interés 
á este oficio, que abre ante los ojos del cristiano una 
magnifica página de nuestra venerable antigüedad. Sa­
limos del oficio armenio para ir á San Marcelo, donde 
nos llamaba otra funsione llena de gracia y de dulces 
atractivos, que es la coronación de la Virgen Santí­
sima. El dia antjjrior Roma babia acompañado en sus 
dolores coá la más tierna simpatía á la Madre afligida; 
boy se asocia á .su regocijo, y llena de su filial ternura, 
viene á felicitarla por la Resurrección del Salvador. Un 
numérosa concurso de fieles canta sus gozos alrededor 
de su altar, magaíficamente iiumiaado. A llí la felicitan, 
la bendicen, la imploran y le dicen todo lo qne unos hi­
jos amantes pueden decir en el entusiasmo de su amor 
y de su alegria á su Madre universalmeate querida.

El Gloria in excelsis de la mañana y la coronación i 
de la Virgen Santísima por la tarde, son el tributo qne ; 
la piedad román a paga en este dia á Jesús y á María, I 
eon lo cual, satisfechos los corazones, esperan gozosos 
la aolemuidad del dia inmediato, del E^an dia de Pascua 
de Resurrección.

blo y no de la fuerza pública, y que el rumor pú­
blico designaba al gobernador como único respon­
sable de todo lo ocurrido. Entonces el gobernador 
dijo al juez que tomara nota de aquellas palabras; 
agriáronse las contestaciones y se acaloraban unos 
y  otros; mas habiendo intervenido el Sr. Quevedo, 
nuevo alcalde nombrado, y como el gobernador 
debía de hallarse convencido de la razón que asis­
tía á los reclamantes, se cortó el incidente, sin que 
el juez hiciese nada.

Al retirarse los comisionados, preguntó al go­
bernador el notario si estendia allí el acta de lo 
ocurrido ó si la estenderia en otra parte y se la 
traería á firmar; á lo cual contestó que la estendie- 
ss en otra parte y que para firmarla ó nó vería cual 
fuese su contenido. Enseguida fueron á la Audien­
cia; mas no se hallaba su presidente, con lo cual y  
siendo ya las cinco de la tarde, se separaron, citán­
dose para la primera hora de la noche.

Eu otro lugar trascribimos lo que dicen los pe­
riódicos de aquella localidad: las consideraciones 
las harán fácilmente nuestros lectores: veremos lo 
que hace el gobierno, aunque desde luego puede 
suponerse que hará lo que hizo en Barcelona; es 
decir, nada.

EL REDENTOR-

I.
Desde el principio del mundo, cuando el Señor, 

por un acto de su soberana justicia, arrojó á nues­
tros primeros padres del paraíso terrenal, ya les ofre­
ció, por un efecto de su infinita misericordia, que 
vendría al mundo un Redentor á sacar á los hom­
bres del infeliz estado en que los dejaba la culpa 
de Adan y Eva.

. Los hombres, al dispersarse sobre la haz de la 
tierra, se llevaron consigo esta divina promesa, 
que se veia como materializada en sus sacrificio's é 
impresa en el fondo de todas las religiones.

Verdad es que con el trascurso de los siglos esta 
tradición antigua se desfiguró completamente, 
como las demás; perb siempre quedaron de ella 
vestigios indelebles, hasta en las fábulas del paga­
nismo que parecían mas absurdas. La esperanza en 
el Mesías, la esperanza en el Redentor que babia 
de bajar del cielo para traer á los hombres la ver­
dad y la salvación, fué un sentimiento que, como 
el arca de Noé, sobrenadó» en el mar inmenso de 
todas las estravagancias religiosas y de todos los 
estravíos y degradaciones morales que sufrió el 
mundo.

En todas partes hallamos viva y subsistente es­
ta esperanza, registrando la historia de los pueblos 
antiguos; en Roma como Egipto, eu el Oriente co­
mo en el Occidente, en Europa como en la India ó 
entre las tribus salvages del Africa y de la Améri­
ca. Sobre todo, en los tiempos cercanos á la venida 
de Nuestro Señor Jesucristo, esta crencia se halla­
ba tan universalmente difundida, que los poetas de 
Roma la cantaban en sus versos, que muchos his­
toriadores paganos; como Tito Livio, Suetonio, Sa- 
lustio, Tácito y otros, la medeionan en sus obras; 
y hasta bs más célebres incrédulos de la edad mo­
derna, como Voltaire, reconocen que esa esperan­
za, á la cual califican de quimera, se estendia en­
tonces por todo el mundo.

Pero esa esperanza en la venida de un Redentor, 
vaga é indeterminada por lo común, era entre los 
hebreos, clara, precisa y  evidente. En ellos era más 
que un sentimiento; constituía la base de sus 
creencias, formaba el objeto de su culto y de todas 
sus ceremonias, las cuales no eran otra cosa que 
signos y figuras proféticas del Mésias; y  en ella es­
taba el último término de todos sus deseos y de to­
das sus miras. Sabían que el Mésias debía nacer 
entre ellos, descendiendo de la estirpe de" David;

L A  MUERTE DEL SEÑOR.

Soneto.

Hirviente el mar con ímpetu golpea 
Su cinturón de rocas solitario;
Llora el aire con eco funerario, 
y  por las altas bóvedas ondea.

Entre cárdena luz relampaguea 
Envuelto el sol en lóbrego sudario,
Y  en las rotas vertientes del Calvario, 
Rueda la sangre que en la cruz gotea.
NHierve el Simoun con bárbaros cantares 

Llorando sordo en escondido puerto
Y  turbando la paz de los hogares.

Muere Dios en el Gólgota desierto
y  empiezan á cantar mundos y mares 
Con ronca voz el funeral concierto.

A . F. Grilo .

L A  LÁGRIM AS DE M ARÍA.

Fuentes de gracia tus divinos ojos 
Da llanto un mar en tu dalor vertieron; 
Secos tus lábios rojos,
Con el llanto de hiel se contrajeron.
Mas cada gota de tu amargo llanto 
Mezclada con la sangre del Dios títo .
Del hombre ingrato destruyó un quebranto. 
Del negro infierno redimió un cautivo.

MARÍ.Á AL PIÉ DE L.A CRUZ.

Junto al Santo madero 
Contemplaba la bárbara agonía 
Del Divino Cordero 
La oasta flor, la virginal María.
Con lágrimas regaba 
Aquellas rocas, del dolor camino,
Y  al contemplar á Cristo que espiraba. 
Ayudaba á salvar al asesino.

Manuel Genaro Rentero,

Ayuntamiento de Madrid



que juntaría todas las naciones bajo un cetro de 
paz y de equidad; y como, en su constante apego 
a las cosas materiales, habían imaginado que este 
cetro indicaba un imperio terrestre, y que el Mesías 
Iba á someterles á todos los pueblos del mundo, 
sin comprender que era solo las almas las que ha­
bía de conquistar, deseaban con ánsia su venida.

grosera equivocación pue­
de justificarse que cuando llegó el Mesías lo des­
conociese como lo hicieron, y  lo tratasen como 
uoa recuerda la Iglesia en los tristés y  solemnes 
dias de la presente semana. Porque no pueden leer­
se los escritos de los profetas y  la historia misma 
de los hebreos, sin que el ánimo se llene de asom­
bro á la vista de su ceguedad, dé su resistencia á 
conocer una verdad tan clara, y á apreciar el valor 
de unas pruebas tan evidentes, con las que se veian 
cumplidas las predicciones, no ya de un modo vago 
y genérico, sino con toda precisión y  con sus. deta­
lles y  circunstancias.

II.
La historia de los hebreos no es, en efecto, otra 

cosa que una série de figuras de la historia dé .Je­
sucristo. La misteriosa oblación del gran sacerdo­
te Melchisedec, que vino de Jerusalen para consa­
grar pan y  vino al Dios de Abraham; el sacrificio 
de Isaac sobre la montaña santa; la historia de Jbsé, 
vendido por sus hermanos; la del profeta Jeremías; 
la de Jonás, que estuvo tres dias encerrado én el 
vientre de la ballena, y resucitó en cierto modo al 
tercero; el cordero pascual que los hebreos inmola­
ban y  comían todos los años con gran solemnidad; 
y otros mil hechos que nos refiere la Biblia, ¿qué 
son sino figuras evidentes y profecías en acción de 
la historia del Salvador?

Pero aun es mayor y  más fuerte la evidencia de 
las profecías escritas, que nos ha conservado la Sa­
grada Escritura, que conocía todo el pueblo hebreo 
y  con él otros muchos pueblos, puesto que la Biblia 
se tradujo al griego y se esteñdió por eí mundo 
más de .250 años antes del nacimiento de Jesucris­
to, por órden de un rey de Egipto llamado To- 
lomeo. ?.

Cuando se leen estas profecías, parece que se 
lee la historia del Salvador. Tanta es la precisión y  
exactitud de los detalles que á él se refieren.

Vemos, por ejemplo, á Isaías, á Malaquías, á. 
Miqueas, é Daniel, á David, á Zacarías, profetas 
todos, y de Ips cuaks el último vivió más de, cua­
trocientos años antes de Jesucristo, anqxiciar que 
habría un precursor, y que el Salvador nacería de 
una virgen, fijar el lugar del nacimientp.en Belen, 
describir los lugares en que había de comenzar su 
predicación, su entrada triunfal en Jprusalen mon­
tado sobre un asno, la traicion.de Judas,, su muer-, 
te, su reemplazo en el cuerpo del Appstoladp, los 
treinta dineros que fueron el precio de la traición 
y  del campo del alfarero; hablar de la oblación vo­
luntaria del Salvador, de su inocencia, de su silen­
cio en presencia de los jueces, de su inmolación 
por los pecados del mundo, su pasión coa todas las 
circunstancias que la rodearon, los falsos [testimo­
nios que se suscitaron contra él, el abandono en que 
lo dejaron sus discípulos, los azotes, la crucifixión 
entre dos ladrones, la hiel y el vinagre que le die­
ron á beber, la herida de la lanza que atravesó su 
costado, las llagas de los piés y  de las manos, su 
túnica jugada á los dados, las burlas y dicterios, de 
los transeúntes, ia oración que dirige al Padre por 
sus verdugos, su muerte, su resurrección, y por 
último, el triunfo y la perpetuidad de su Iglesia. 
Pero ¿qué más? Cuatrocientos ochenta y seis años 
antes de este suceso, fijaba el profeta Daniel el mo­
mento preciso de la muerte del Salvador. iProfecía 
admirable que abruma con su peso á los incré 
dulos, que bastarla por sí, sola para probar de un 
modo indestructible la verdad de nuestra santa re­
ligión!

Y  obsérvese bien que la fecha de todas estas 
profecías es exacta y  conocida, que todas se tradu­
jeron y estendieron por la Judea mas de tres siglos 
antes del nacimiento de Jesucristo, y que no ,6e 
sabe de persona alguna, incrédula ó indiferente, 
que se atreva hoy á disputar formalmente sobre su 
época y su autenticidad.

Por eso no es de admirar que en vista de seme­
jantes profecías el mundo entero estuviese en la 
espectativa del Salvador; que lo mismo en Roma 
que en Persiaó en las Indias, las almas se viesen 
agitadas por un presentimiento misterioso, y todo 
el pueblo de Israel suspirase por el libertador anun­
ciado tantos siglos antes. Por eso vemos á los reyes 
magos que vienen de Oriente á Belen para adorar 
al Salvador divino cuando acaba de nacer; y al 
cruel Heródes, rey de .Judea, mandar matar todos 
los niños varones de su reino, gn cuyp número 
pensaba hallar el Mesías, temiendo que se apode­
rase del cetro de Israel, Qpufprmae á la interpreta­
ción material y falsa que daba á las profecías el 
pueblo hebreo-

III.

Al fin sonó esa hora de bendición y de'sálúd, 
esa hora fijada desdé la eternidad en los consejos 
del Altísimo, esa hora de infinita misericordia, que 
habían anunciado los profetas, anhelado los pa­
triarcas, cantado los coros de los ángeles, y de 
que el cielo y la tierra conservarán recuerdo pe­
renne.

El ángel Gabriel saluda á la Virgen María, y 
le anuncia que de ella nacerá el Salvador del mun­
do; y preguntándole la Virgen, turbada, cómo po­
dría ser eso, puesto que guardaba virginidad, el 
ángel le dice que la virtud del Altísimo la cubriría 
con sus alas y concebiría por virtud def Espíritu 
Santo. A lo cual responde la Virgen María: «Hé 
aquí la esclava del Señor: hágase en mí según tu 
palabra.»

Entonces empezó en el mundo la obra de la re­

dención.
San Juan Bautista, el precursor anunciado, ha­

bía nacido ya: había llegado la plenitud de los 
tiempo.®: y en esa noche-buena que los hombres 
bendicen hace diez y ocho siglos, mientras el em­
perador Augusto reinaba en el imperio; mientras 
los romanos prolongaban sus acostumbradas or­
gias; mientras acaso se preparaban en Roma para 
el dia inmediato los impuros festejos de Venué, ó 
algún sangriento combate de gladiadores, el Sal­
vador del mundo, el Mesías, el Verbo eterno, la se­
gunda persona de la Santísima Trinidad, el hijo de 
Dios, Dios en sí mismo, Nuestro Señor Jesucristo, 
en fin nacia en el pobre establo de Belen, se recli­
naba en un pesebre, quefuéla primera cuna de
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Señor del. Universo, y  en las llanuras de Judea 
oian unos sencilJos pastores, llenos de gozo, cantar 
á los áitgeles, bajando del cielo, estas dulces y con­
soladoras palabras- tGloria á Dios en el cielo, y  paz 
en la tierra á los hombres de buena voluntad!»

Treinta y tres añoa pasan sobre este suceso, 
treinta durante los cuales el Salvador de los hom­
bres se somete á una vida oscura y  retirada: tres 
durante los cuales recorre los pueblos de la Judea,

Quiénes sean los hombres á que se refiere el co­
lega, es cosa de todos conocida: por tanto, nada 
más añadimos: demasiado se sabe quiénes tienen 
interés en que se altere el órden en las pró.xitoas 
elecciones.

Dice así-el colega republicano:
«Ha llegado á ouestra noticia la especie de que algu­

nos individuos,, usando el titulo de republicanos, tratsfr 
de promover disturbios «1 fln y objeto <(e entorpecer' la

predicando SU celestial doctrina! ¡Qué portento de *'®&u¡ar¡daá y el órden apetecibles en ias próximas elec 
sabiduría y de virtud! ¡Qué prodigios en sus obras!
¡Qué sublimidad en sus palabras! ¡Qué enseñanzas 
tan nuevas, tan admirables, tan desconocidas hasta 
entonces en el mundo, aquellas que .salieron de ia 
boca de Jesús en el sermón de la montaña y en las 
mil parábolas y  pasajes consignados en los Santos 
Evangeüosl

Pero las tinieblas no comprenden la luz, y  re­
belándose contra ella sus infernales espíritus, re­
ciben poder del Altísimo para eclipsarla momen­
táneamente. El Hombre-Dios es condenado por los 
escribas y  fariseos á la ignominiosa muerte de 
Crpz en pago de ,sus inmensos beneficios. Aquella 
boca divina, que vino, á derramar consuelos en el 
mundo y á sembrar en él la palabra de la vida 
eterna, exhala su postrer suspiro en el suplicio 
afrentoso de los ladrones y asesinos...!

¡Oh decretos adorables del Altísimo-' Esta obra 
de iniquidad y de perfidia sirve, en medio de su 
honrenda crueldad, para consumar la grande obra 
de las ,misericordias del Eterno. La muerte del Justo 
es la redención del linage humano. El suplicio de 
la .cruz es la expiación de los pecados del mundo, 
después ds la cual queda abierta, para todos los 
que de él quieran aprovecharse, la entrada en la 
mansión de la bienaventuranza, en que penetra 
él Salvador venciendo á la muerte en el dia de su 
resurrección gJ,oriosa.

clones de diputados á Córte¡
Acaso no estará del todo desprovista de fundamento 

la anterior noticia, pues es sabido que nunca faltan 
hombres que se envuelven en el manto de la república 
para .ocultar mejor sus hipócritas intenciones y realizar 
temerarios planes.

Damos, pues, la voz de alerta á nuestros correligio­
narios para que oo se dejen seducir por los que salir 
pudieran con descabelladas empresas.»

Alguno.s republicanos del barrio extramuros de 
guardias de Obrps,'se han déclSradO éh abierta di­
sidencia, con la Asamblea federal y han creado 
una especiede policía para impedir que vayan á 
visitar sus correligionarios del mismo barrio.

De esto á ir á votar por Sagasta, que es el 
candidato oficial por aquel distrito, no hay mas 
que un paso, y  para darle siempre hay Jugar y 
ooasion.

i .Reeordarán nuestros lectores que pocos dias ha­
ce un periódico gaditano, unionista por más señas, 
La^Voz áp. Cá^iz,, preguntaba si el,Sr. Topete se 
cregrja, representante de aquella capital en el caso 
de que aceptara la paudidatura ministerial por uno 
dé Ips distritos de la ciudad de Hércules,

3abida,la manera con que han sido confeccio- 
nác^! las listas electorales en Cádiz, la pregunta 
del jp.sriódipo citado estaba en su lugar; pues ver- 
dade^apieate np parecía que ¡á nadie pudiera satis­
facerle Uña eleccipn eq,qjie solo pueden tomar par­
te un exigüo número, y  no .por cierto el más gra­
nado de l^s.|ieXectoi;^,.,

Máscara ;?ac^r'dqdudas á í a  Voz de Cádiz, La  
Oorfeípond,eneja de anteanoche publica el siguien­
te | párrafo:.

«¡Podemos asegurar que cualquiera que sea el diatri- 
to¡en que sus amigos tengan por conveniente presentar 
al Sr. Topete, este distinguido hombre público no opta­
rá más que por el de Cádiz, donde sje cree asegurado su 
triunfo.»

Ésta contestación á nosotros no nos causa la 
menor estrañeza.,

Natural es que el Sr. Topete desee representar 
á Cádiz, donde excluidos del derecho electoral la 
mayor parte de los vecinos, no hay temor de que 
desaíren á un candidato ministerial.

Pó'áiblé ,eá qué si constasen en las listas de Cádiz 
todos los que tienen derecho á emitir su vote, el 
Sr. Tópete óptase jior cualquier otro distrito con 
pr|;feréucia á aquél. ■

: En las cuestiones electorales el Sr. Topete sigue 
la I misma conducta que en política, acepta ó no 
las cosas ségun mejor cuadra á sus miras, impor­
tándole muy poco cuanto digan ó pien.sen de su 
conducta.

Según parece, el gobierno tiene esperanza de 
hacer triunfar á sus candidatos en algunos distri­
tos de Madrid, y  muy especialmente en los dos ce­
didos por la coalición á los republicanos, contando 
para ello, no tanto con sus propias fuerzas, que son 
casi insignificantes en dichos distritos, como con 
la abstención pactada con algunos republicanos de 
buen paladar, y  con la cooperación mas ó menos 
encubierta de otros.

Ignoramos lo que haya de cierto en este asun­
to; pero las noticias que circulan son alarmante.-}, y 
bueno es que lo sepa el Comité nacional de coali­
ción.

trate de ensayar en Madrid su sistema peculiar, 
provocando nuevos conflictos, á fin de evitar por 
el terror y  la violencia, la derrota electoral que le 
espera.

Pero hay, á loque parece, el gravísimo incon­
veniente de qué la milicia nacional de Madrid es 
radical como el ayuntamiento, y como la separa­
ción de este habría de producir gran excitación en 
aquélla, se teme que, suscitado el conflicto, tome 
proporciones demasiado graves y peligrosas, por­
que indudablemente las masas populares se pou- 
driau de parte de la milicia y del ayuntamiento, 
contra el Gobierno, á quien la opinión pública 
condena por sus atentados electorales y por sus in­
fracciones de la Constitución y de las leyes.

Es posible que el gobierno, si es que abrigaba 
el pensamiento de suspender al ayuntamiento de 
Madrid, haya renunciado á e.se proyecto, ante el 
temor de una complicación, cuyas consecuencias, 
difíciles de preveer, no se decidirá á arrostrar.

De todos modos, el gobierno ha ido tan allá en
sus demasías, ha dado tales escándalos y  ha indig­
nado de tal modo ál país, que ya no puede retro­
ceder, ni la dinastía extranjera adoptar otro rumbo 
menos peligroso, por lo que la situación entra en 
su-período mas álgido, en su suprema crisis, lo 
cual hace presagiar que está prójima la solución 
definitiva.

ocasión para declarar, bajo la fé de su corresponsal 
en Roma, que el viaje-del príncipe no ha S
objeto alguno político. uo na lenmo

Esta declaración puede con.siderarse como res­
puesta á la carta que de aquella ciudad publicó E l  
Univers y deque nos ocupamos ayer, en que i  
daban numerosos detalles acerca de los planes qu^ 
sa suponía convenidos entre el citado príncipe Na 
pol.eon, el principe Federico Carlos de Prusia v el 
rey de Italia. ^

L'is individuos de la Coramune francesa refu- 
goadüs en Suiza,- se reunieron en asamblea gene­
ral de proscritos en Gihebra-y enviaron al Conseio 
general de este cantón un mensaje protestando
contra los proyectos de agitación que se le ha atri­
buido.

El Consejo general • ginebríno se ha limitado á 
tomar actq de.^sta,deplacacion, injuriosa en au for­
ma,-para el gx^iérho fráncéá; • , ‘

En Rivadavia, provincia de Orense, ha quedado 
constituido el comité de coalición, compuesto de 
lo§ Sres. D. -José María Rey Quiroga y D. Castor 
Sánchez, por el-partido carlista; 1). Cesáreo Rivera 
y j). Primo González, por el republicano; D. Ulpia- 
uo" del Pino y.D. Juan Vázquez Juez, por el radi- - 
cal; y D; Manuel Mernendano y D. Benito Alonso 
por el moderado.

Al comunicarnos la anterior noticia, se nos ase­
gura q"e el triunfo de la coalición en aquel distri­
to está Completamente asegurado, pues todos los 
eléctores pertenecientes á los partidos nacionales 
están dispuestos á votar el candidato que se les de­
signe; si bien se abrigan temores de que las auto- 
ridadeshagan uso, para vencer en la lucha, de me­
didas extremas.

Recomendamos á nuestros amigos de Rivada­
via, así como á ios de.todos los distritos de España, 
mnchá decisión y.mucha prudencia. Acudan á las 
urnas» y  fuertes con s.uiierecho, no se.dqjen impo­
ner por.los parlidarios.de la situación, evitando al 
mismo tiempo toda colisión que. pudiera servir de ¡ 
pretesto para anulas los votos de las oposiciones.

De una carta de Montblanch que publica un 
diárió de Reus, lomamos el siguiente párrafo.

¡«Empieza en este distrito á hablarse algo sobre elec­
ciones, t'párece que los partidos coaligados se aprestan 
á la lacha en la cohflanza de que vencerán á los candi­
datos ministeriales.

Asi lo créemo.?, y con nosotros lo creen las personas 
sensatas »

Los partidos políticos republicano, carlista y 
moderado de la ciudad de Plasencia se han coliga­
do para las próxima? elecciones de diputados á 
Córtes y  compromisarios para senadores, sintiendo 
que no esté constituido el partido radical, pero 
contando don él en el distrito y han acordado pro­
clamar y  apoyar la candidatura republicana de 
Manuel Oarcia Martinez.

Después de'establecer las bases de la elección, 
concluyen con esta súplica:

«Rogamos á nuestros correligionarios las acepten 
gustosos pues tenemos la convicción de que observáu- 
dolas obtendremos un completo triunfo en las elec- 
eiones.

Plasencia 82 do Marzo de 1872,
Por el ‘partido republicano, Antonio García Mora, 

Galo Herrero, Francisco Pico.—Po?’ el carlista, Manuel 
de ia Calle, Juan Izquierdo y Nieto, Francisco Feruaa- 
dez Silva.— Por el moderado, Jacinto García Monje, 
Francisco Gómez Blasco, Antonio Ramos Salvador.

La Junta directiva dé la coalición de Zaragoza, 
que componen los Sres. Urries, Del Campo y Ay- 
bar por el partido carlista; Valero, Esponera y 
Blas por el alfonsino; Redondo, Marquet y Mainar 
por el republicano, han dirigido un enérgico ma 
nifiesto á los distritos electorales de la provincia de 
Zaragoza, en que leemos estos elecuentes párrafo: 
que prueban el buen espíritu de que allí están ani­
mados los representantes de los partidos coligados:

«F iel á ese eco, y  respondiendo inmediatamente á lá 
iniciativa ó instrucciones recibidas oportunamente de la 
Junta superior de los partidos políticos reunida en Ma­
drid, queda desde esta fecha constituida en perfecta, 
inteligencia, la correspondiente á la provincia de Zara­
goza: y cumpliendo desde luego su primer acuerdo, le.- 
yanta enhiesta la bandera de la coalición, anunciándolo 
así á todos sus correligionarios, para que agrupándose 
valerosamente bajo los pliegues de aquella enseña vic­
toriosa, corramos denodadamente y sin descanso á der­
rocar un poder, que no es á nuestro juició, políticamen­
te hablando, el verdadero reflejo de la voluntad na­
cional.

Posible será, que ante los aprestos formidables de la 
coalición, intenten nuestros enemigos desvirtuarla pro­
palando mentidas desavenencias ó promoviendo la dis­
cordia entre las huestes compacas de la oposición; á 
que el país viva alerta y se precava contra tales embos­
cadas, se encamina el presente manifiesto; y para que la 
publicidad de nuestros actos desvanezca esplendorosa 
las oscuras maquinaciones de nuestros adversarios, la 
Junta provincial de Zaragoza tiene Ja honra de propo ■ 
ner á los respectivos distritos electorales de la misma 
provincia, las candidaturas que á continuación se e x ­
presan:

Distrito del Pilar, D. Juan Pablo Soler; republicano. 
— Distrito de S. Pablo, D. Joaquín Gil y Berges; repu­
blicano.-D istrito de Caspe, D. Manuel Rozas; radical. 
-D is tr ito  de Belehite, D. Juan Bernuy y Giménez de 
Coca, marqués deBenamejí; carlista.-D istrito de Ejca, 
D. Celestino Miguel; radical.— Distrito de La Almunia, 
D. Patricio Lozano; republicano.—Distrito de Daroca, 
D. Valentín Gómez; carlista.— Distrito de Borja, don 
Manuel Sariñena y Navarro, republicano.—Distrito de 
Calatayud, D. Juan Catalina; republicano.— Distrito de 
Tarazoua, D. Juan Navarro; alfonsino.

El comité central de elecciones ha fijado en 
veinticinco el número de los senadores alfonsistas 
qné la coalición procurará traer á las Córtes en las 
próximas elecciones.

No están aun designadas las personas que han 
de proponerse y  las provincias en que ha de fijarse 
su elección. Esto corresponde hacerlo á la comi­
sión de organización política de nuestro partido, 
que segiin tenemos entendido se reunió anoche con 
dicho objeto.

Lo que desde luego podemos asegurar es que 
se propondrá para dicho cargo á todos los genera­
les injuramentados, los cuales tienen bien mereci­
da con su conducta tan honrosa distinción.

Como en Zaragoza y  en Plasencia, de que ha­
blamos en otra lugar, se ha constituido en León un 
cpmité de coalición y dirigido un manifiesto á los 
electores escitándolos á la lucha y [á deponer el 
interés personal ante la idea de la coalición nacio­
nal, votando á los candidatos que esta designe.

«Importa mucho, dice, que todos vayan á las urnas 
á dar s-os votos á los candidatos de oposiciony sin vaci­
laciones de ninguna clase, sin desconfianzas ni recelos, 
olvidando ante el peligro común pasados agravios y 
pensando tan solo en que hacen mayor servicio á la 
pátria los que aspiran al triunfo de la idea nacional de 
lamoaiieion, que los pocos que quieren sostener todavía 
un órden de cosas imposible, que no tiene elementos de 
vida, que solo sirve para mantener la alarma perma­
nente y la intranquilidad en los ánimos, esterelizando de 
este modo las fuentes de ia prosperidad pública, y en 
fln, qu.e lucha en guerra abierta contra todo.?,los parti­
dos que representan las fuerzas vivas do Ja nación.

Que vengan con nosotros todos los que quieran por 
nej- término á los males que lamentamos; que todos los 
electores de la provincia sin distinción de opiniones se 
ponpn á nuestro lado, y que el triunfo legal en los co­
micios, manifieste de un modo elocuente que ante todo y 
sobre todo, somos españoles.

El comité provincial do coalición excita á los hom­
bres de todas opiniones á que voten los candidatos que 
presenta, sin discutir sus personas ni sus antecedentes 
políticos; y sin otro pensamiento que el del triunfo, con­
fiando en que ninguno faltará al cumplimiento de sus 
deberes.

León 22 de Marzo de 1872 — Por el partido tradicio­
nal católico-mcinárquico, Gregorio de León Bernaldo de 
Quirós, presidente: Agustín Fernandez, secretario.- 
Por el partido radical, Felipe Fernandez Llamazai-e.s, 
presidente: Honorio Selva, secretario.—Por el partido 
moderado, Rafael Lorenzana, presidente: Antonio Mo 
lleda, secretario.»

Los péHófiicos franceses recibidos ayer confir­
man la noticia que adelaótóifel tel^ráfo  «teerca de 
la visita que hicieron el sábado pasado al ministro 
de Negocios extranjeros, los, repfeseatantes de va­
nas potencias, qué én nombre de sus respectivos 
gobiernos hicierpu algunas observaciones sobre las 
conse.cuencias que podía tener la denuncia del tra­
tado de comercio anglo francés, así como sobre las 
modificaciones de los aranceles de aduanas que re* 
sultarian del impuesto sobre las primeras ma­
terias.

Escusado parece añadir que ninguno de los di­
plomáticos dieron su aprobación á las indicadas 
medidas. .

Hablase en París de una carta que debepubli- 
cer M. Deearre, en oantestacion á las negativas de 
la muuicipalidai'I de Lyon, acerca de los manejos 
de la Internacional,úenunoiados en la tribuna por 
este diputado. Parece que la publicación de mon- 
sieur Deearre contendrá revelaciones muy impor­
tantes.

SUCESOS DE GRANADA!

E l  Municipio, de Alicante, publica en su nú - 
mero (lel dotningo una última hora en la forma si­
guióte:,,

«Los unionistas y cilamares de Alicante han vendi­
do á pública qabasta la candidatura ministerial del dis­
trito. Se ha adjudicado al mejor postor por la friole­
ra de,

OCHO MIL DUROS.»

No sabemos á qué atribuir la predilección que 
merecimos ayer á los empleados de correos; pero 
es lo cierto que dejaron de llegar á nuestro poder 
diferentes periódico.? de distintas proviucias. De 
Barcelona nos faltaron E l  D iario y La Convicción-, 
de Cádiz,Za Voz de Cádiz, y de Sevilla La Revo­
lución Española.

No pedimos remedio, porque es completamente 
inútil; estamos persuadidos de que no hay peor 
sordo qua'el que no quiere oir, y nos contentamos 
con consignar estos hechos que tan poco honran á 
la buena administración del ramo.

La Independencia de Barcelona en su número 
del martes da la voz de alarma á sus correligiona­
rios, á fin de que no caigan en la red que tratan de 
tenderles para inducirlés á promover conflictos.

Ayer, según hablamos anunciado, tuvo lugar el 
entierro de nuestro ilustre amigo el general don 
Anselmo Blaser, cuyo fallecimieuto noticiamos á 
nuestros lectores.

A  pesar de no haberse repartido invitación al­
guna, asistió á este acto un gran número de los 
amigos del difunto, entre los que vimos á muchos 
de los generales injuramentados, deseosos de Iri- 

■ bular este último homenage al que fué durante su 
vida un cumplido caballero y un militar leal 
pundonoroso.

¿Podría saberse en qué puuto se ha hallado el 
subsecretario de la Guerra Sr. Carbó, que á pesar 
de haberse indicado que marchaba á Orihuela, pa­
rece haber vuelto á Madrid sin haber llegado á 
aquella ciudad?

Esperamos que La Correspondencia de Espa­
cia, tan bien informada por lo común de todas es­
tas co.sas, nos sacará de dudas.

Hay gran excitación y alarma en los círculos 
políticos, especialmente entre los radicales, con 
motivo,del rumor que se ha generalizado de que el 
Gobierno intenta, con respecto al ayuntamiento de 
Madrid, algo parecido al atentadoque hadado lu­
gar á los deplorables acontecimientos de Granada.

Colocado en la pendiente de la arbitrariedad y  de 
la máa irritante intolerancia, no extrañaremos que

Según escriben de Versalles dando algunos por­
menores acerca del viaje de la reina de Inglaterray 
S, M. B., arribó el 25 á las tres de la tarde á Cfier - 
bourg.

El prefecto marítimo fué á recibirla al desem­
barcadero. La reina almorzó en Cherbourg y salió 
á las seis de la tarde para París adonde llegó á las 
tres de la mañana siguiente.

S. M. se dirigió por el ferro carril de circunva­
lación desde la estación de S. Lázaro á la del Este, 
de donde partió para .Alemania.

Viaja la reina con una comitiva poco nurnerosa 
y se haii puesto cinco carruajes á su disposición.

Habiendo pedido Mr. Thiérs autorización para 
pasar á saludarla, la reina Victoria le hizo contes­
tar que agradecía su atención;, pero que deseaba- 
guardar el incógnito; añadiendo que^tampoco pen­
saba recibir al embajador inglés lord Lyons.

Vuelve á notarse cierta agitación en varios de­
partamentos franceses, suponiendo que el gobier­
no insiste en llevar á cabo el impuesto sobre las 
primera.s materias.

Todos los representantes del Ródano, sin distin­
ción de opiniones políticas, parece que se han 
acercado al presidente de la república para apoyar 
las reclamaciones que han presentado los delega­
dos de la industria de Lyon.

El resultado de este paso ha sido segnn parece 
tan poco satisfactorio, que no se ha conseguido 
modificar en lo más mínimo las ideas de mon- 
sieur Thier acerca de este importante asunto: «La 
Asamblea es soberana, dícese que contestó á los di­
putados, y resolverá lo que tenga por convenien­
te. En cuanto á mí, no puedo renunciar á lo que he 
pedido.»

En los departamentos del Norte la inquietud va 
en aumento, pues se cree allí amenazado de muer­
te el porvenir del comercio de granos oleginosos 
con el impuesto sobre las primeras materias; y 
puede asegurarse que las reclamaciones de las so­
ciedades de, agricultura fie la expresada región 
llueven en Veraalles,

Hé aquí una idea de que su autor puede decir 
con orgullo, hablamos del impuesto, que ha ob­
tenido iguel acogida dentro y fuera de Francia

Un despacho telegráfico de Roma que ha reci­
bido La L i b e r t é París, anuncia que el príncipe 
Napoleón ha .salido de la Ciudad Eterna en direc­
ción á Floren-úa, con intención de fijar su residen­
cia en Turin, bien sea en el palacio de Moncalieri 
ó en el de Stupjnigi.

La Liberte, al dar esta notioiai aproveolia la . úe doade hizo varios disparos, apoderándose deapaes df

Hn el lugar oportuno encontrarán nuestros lec­
tores los últimos partes telegráficos que, á pesar de 
veiiir suscritos por la autoridad superior de una 
provincia y. dirigidas al jefe del Gabinete, publica 
la Caceta, como escondidos, en su parte no oficial.

También damos en el lugar preferente que su 
importancia requiere, las noticias que directamen­
te hemos recibido de ,1a hermosa ciudad, que ha 
sido teatro de tan deplorables escenas; pero de­
seosos de que nuestros lectores aprecien por sí la 
índole de aquellos sucesos, trascribimos los detalles 
que encontramos en E l  Progreso, periódico radical 
que se publica en Granada:

«Hemos sido buenos profetas.
Ver,¡a,i es que en la situación actual, cuando todo se 

inflinge, cuando todo se atropella, cuando todo se arro­
lla, es fácil vaticinar los acontecimientos quehau de so­
brevenir. ■ ' :

El ayuntamiento republinano de Granada era un 
estorbo para los calamares que apoyan las candidaturas ' 
.sagsstinas.

El triunfo seguro de los candidatos votados por la 
coalición y la derrota cierta del ministro de la Guerra 
y del br. GonzaJoz de la Higuera, hicieron concebir á 
los sagast.Dos el proyecto de inutilizar al municipio de 
nuestra ciudad.

Tocóse primero el resorte de la intervención; pero el 
art. 171 de la ley electoral y la prudencia del ayunta­
miento al DO resistirse á aquella medida, obligaron á 
sus autores á revocaría, dando un salto atrás.

Acudióse á seguida á una denuncia presentada por 
los mismos .sagastinos, y el éxito correspondió entonces 
al propósito que habían formado.

Dictóse auto, de suspensión, y el gobernador déla 
prpvin.cia, en â mañ.ana del domingo, se presentó en el 
municipio para hacer que se cumplimentara.

L  i escena allí ocurrida no es para descrita. Las pa­
labras del pn'rafer teniente de alcalde que hablaba el len­
guaje de la razón, de la justicia y  de la ley, calan como 
plomo derretido sobre el-Sr. AIau, falto de frases para 
poder.oncontrán medios de justificar al procedimiento 
empleado para arrojar del municipio á los elegidos pof 
el sufragio universal.

No había el número de concejales antequieues poder 
dar lectura de la estrambótica notificación, y el goberna­
dor se retiró para volver á la caída de la tarde.

Cuando entonces hubo de pedir la palabra el señor 
primer teniente de alcalde para protestar da lo que iba 
á realizarse, el Sr. Alau no lo permitió, lo que dió origen 
á que en el acto se retirasen los concejales quedando 
solo el gobernador con el secretario del municipio; cer­
rándose después las puertas de las Casas Consistoria­
les cuyas llaves recogió el alcalde para evitar ulteriores 
tesultados.

En el intérvalo que esto sucedía, el gobernador de la 
provincia llamaba para formar parte del ayuntamiento 
á algunos concejales del anterior y á otras personas que 
jamás han merecido los sufragios del pueblo.

begun se nos ha referido, los concurrentes fueron 
once debiendo hacer constar, en honor á nuestro par­
tido, que los radicales manifestaron su inquebrantable 
re.solucion de no pertenecer á un ayuntamiento que sus- 
títnia al constituido legalmente.

La actitud de los numerosisinios grupos que, para 
demostrar su indigacion, se habían reunido en la plaza 
de Prim y sus alrededores, fué la que cori^spóndia á un 
pueblo que tiene conciencia de su derecho y  que no 
quiere dar pretexto para que se usen medidas de fuerza.

El mismo periódico describe los hechos en esta 
forma:

«No ha bastado la sensatez del pueblo de Granada 
para evitar el conflicto que las medidas imprudentes del 
gobernador, Sr. Alau, nos hacían presentir.

Deisde las primeras horas de la mañana de ayer una 
numerosa concurrencia Uenaba el piso bajo de las casas 
de ayuntamiento y la plaza de Prim, para presenciar el 
acto público que iba á tener lugar.

Sin que el menor síntoma revelase propósitos hosti­
les de parte del pueblo que viene asistiendo á las sesio­
nes del munisipÍQ, se excitó el disgusto general con 
precauciones y  a ardes de fuerza, puesto que discurrían 
por la plaza numerosas parejas de Guardia civil, arma­
das coa fusiles.

No pudimos penetrar en las casas de ayuntamiento; 
pero, segua se nos informa, el municipio republicano 
quedó suspenso, retirándose los concejales que haoian 
Concurrido, y quedando en el local el señor gobernador 
ínterin se presentaban los nuevos concejales, de los qua 
parece que muchos se niegan á aceptar el cargo.

A l presentarse en la plaza los individuos del muni­
cipio republicano coa su alcalde, Sr. Alonso Pineda, 
fueron vitoreados por la concurrencia; y en este mo­
mento, sin que sepamos hasta ah ra 1> causa, la guar­
dia civil se replegó á las puertas del ayuntamiento, des-

Ayuntamiento de Madrid
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las bocacalles, donde continuó el fuego, suspendido al 
fin, según parece, por el prudente consejo de un jefe de 
infantería que afortunadamente se presentó en aquel 
sitio.

—De resultas de los sucesos que quedan reseñados 
lijeramente, se dice que hay herido un paisano, de un 
tiro que recibió en una pierna.

__También se halla herido de un balazo en el hombro
y cuello el anciano y bourado liberal D. Francisco Diaz 
Sánchez, quien se hallaba en el comedor de su casa, y 
almorzando, ouando los.primeros disparos, y  donde fue 
victima inocente de. una degrada  que deploramos con 
todas las veras.de nuestra alma.

— El excelentífiimo señor capitán general, acompaña 
do de pus ayudantes, recorrió á pió y desde los primeros 
momentos los sitios principales de esta ciudad.

—Las autoridades civil y militar se hallan constitui­
das en las casas capitulares, donde han sido convocadas 
las personas designadas para formar el nuevo ayunta­
miento.

—Sabemos que una comisión compuesta de indivi­
duos del comité de coalición, en l,a que también iba el 
Sr. Sánchez ¡Yago, se ha presentado. ó las autoridades 
militares y á .laciy il para protestar del hecho incaliflca- 
ble que hS Pfiesto en peligro e|l sosiego público, expo- 
nien4o en términos respetuosos pero enérgi.<X)8 lo qne se 
declara 4e público; respecto á los sucesos que hemos 
apuntado y el mismo resuelto qe loa partidos de encer-, 
rarse en el terreno de la ley, que desean se cumpla en 
todo y  por todo.

El ayuntamiento republicano que ha cesado ha 
hecho circular la siguiente alocución, con la cual 
ponemos término k este relato;

AÚ'otíüClON.
•«Oiudadanos: El ayuntamiento qne vuestros votos 

elevaron á lá casa dfel pueblo está suspenso.
•No nos extraña. Es gobernador de esta capital él 

señor- Alau, es ministro déla Gobernación el Sr. Sagas- 
ta; son los jueces en cuyas manos está la garantía del 
derecho heóhurk de cáhdidatos ministeriales, y bien ne­
cio ha de ser el que espere que la ley se cumpla y la jus­
ticia se satisfaga.

Otrpretexto que seria pueril y ridículo, s ino fuera 
criminal, ha servido para que el dignísimo juez del Cam­
pillo dictase hoy auto‘suspendiendo al municipio.

Ayer tarde,‘ á ’ las tres, comenzaron las diligencias 
á&\proceso, y  hoy el Sr. Alau, mero ejecutor de la sen­
tencia jtídicial, ha comunicado la órden de suspensión.

Se nos condenaba sin oirnbs, se nos atroja del ayun­
tamiento Como se desahucia á vulgares usurpadores de 
ajena casa.

En España no hay mas fuente de derecho que el su­
fragio universáli eú todas parte.s no hay mas garantía 
para el derecho que la ley. La obediencia que á las au­
toridades ha dé prestarle es la debida; ésto es, solo 
cuándo la autoridad tiene derecho para mandar deben 
los'subordiriádós obédeoer.

Ciudadanos: el ayuntamiento,.cemo hijo del sufragio 
universal, comd' compuesto dé individuos que á la 
ley respetan, velará por sos fueros; mientras la ley no 
cumpla, está decidido á no abandonar los puestos á que 
vuestros suframos lo elevaron.

Si se continúa conculcando el derecho, si se emplea 
la fuerza contra los representantes del puéblo, e! muni­
cipio dejará huérfanos vuestros mandatos, y con el pro­
fundo pesar "*6 qtíe en Granada, como erf España entera, 
solo rige la arbitrariedid' más escandalosa y el más as­
queroso cinismo; pero resueltos á velar por el órden pú- 
blicó para que'üh dia délütb’ no dé un nuevo momento 
de alegría é nuestros miserables enemigos.

Lo repetimos; solo por la fuerza se nos obligará á 
desobedecer á la ley; pero con la calma hermana del que 
obra en cumplimiento de sus deberes.

Consten nuestros firmísimos propósitos, y sépase 
quién pugna porque las oaMesúeGranada tiñan el color 
da los rojos adoquines de Tarragona.

Qaima y. prudencia. Silencio hoy, que quizá maña­
na hable por nosotros la potente voz de vengadora jus­
ticia. ,

jtoaquin Alonso.—Francisco Puente.—Juan-Cepillo. 
—Fermín Camacho.— Miguel Alíieri.— Manuel Nuñez. 
—Francisco Montijano.— Manuel Villoslada.—Francisco
Mai^hena.— José .Fueptég.-rJuan ,$raíiizo^Felípe R i-
vas.^José Rodríguez Berrueso.—Antonio Rodríguez. 
—J Í Garrido.—Enrique Fernandez Tejeiro.— Antonio 
V illíroel.—Mánúei Hitaí-i-Juá¿ Olalla.-^Prancisco A l-  
mai^a.—Manuel Pozp;¡-i ¡

\
 ̂ SECCION 6 RCIAL.

[Oaceta,.de agfr.\
Por el minisíerio dé Gracia y Justicia se publica la 

siguiente
REAL CÉDULA.

El rey: Muy reverendos en Crisio padres arzobispos, 
evereníós oíiTspos y gobernadores eclesiásticos de las 
iglesias de esta monarquía; ya sab^s que por lap leyes 
9.‘  y 12, tít. á.°, libro segundo de la Novísima Recopi­
lación, está presoSito .el real-método para la impétracion 
de diapmsas, indultos y otras gracias apostólicas, por 
medio déTa Agencia general de ptqc.es, ^establecida .en 
el ministerio de Estado, así cómo la necesidad del P̂ use 
iJéyto á todas las bulas, breves, rescriptos y  despachos 
de la curia praana, á excepción de los breves de dispen-. 
sas matrimoniales, de edad, extra-témporas, de oratorio 
y otros dé semejante naturaleza en Sede plena, asi como 
los breves de penitenciaria, y las gracias para.los arcta- 
dos: y ahora sabed', que sin causa alguna que lo justifi­
que se han presentado en este ministerio casos dé,, ha­
berse impetrado gracias á Roma por distintos conduc­
tos qué éTestablecido por real método, y, qué sin embarr 
go de esta infracción se han concedido por equidad al­
gunos indultos de la falta cometida, por evitar perjuicios 
mayoresá los interesados. Proponiéndose mi Gobierno el 
exacto cumplimiento de las leyes vigentes en la materia, 
y para no verse en el caso de tener que aplicar á los in- 
fracymsdas penas correspondientes, he mandado expe­
dir l l  presente mi cédula, por la cual p? ruegd y encar­
go efeiteis á vuestros diocesanos, al cumplimiento de 
las Represadas leyes, en la s ^ i^ id a i de-que no se con­
cede^ ya el Pase Régio á ninguha bula, breve,' ni re í- 
criptp apostólico que no se curse y obtenga del modo 
que Aquellas prescriben; esperando que por vuestra par­
te cototribuireis é los deseos de mi Gobierno, que no son 
otroíque el exacto cumplimiento de las leyes vigentes, 
dando al efecto las Órdenes oportunas á quien correspon­
da en vuestras respectivas diócesis.

Y>del recibo de la presente, y de lo que en su vista 
resolláis, daréis aviso al infrascrito mi ministro de Gra­
cia y Justicia.

Fecho en palacio á veintitrés de Marzo de mil ocho­
cientos setenta y dos. Yo él rey.—El ministro de Gra­
cia y Justic.a, Eduardo Alonso y Colmenares.—Señor...

Se'declaran en apiitud de volver al servicio judicial, 
con derecho á MUpar lugw  en el tumo ó turnos que se 
reservan áTos de su clase, á D. Ramón Naxarro, presi­
dente de Sala cesante de la Audiénc» de la  Habana; 
D. Joaquín José Cervino, ms^istíádc besante déla  de 
Madrid; D. Cárlos Dicenta y Blanco, magistrado cesan­
te de la de Cáceres, y  de los jueces de primera instancia 
cesantes D. José Cbiclana, del distrito de San Vicente 
de Valencia; D. RequeBeñaga, de Lérida; D. Eustaquio 
Ruiz Hita, de Bilbao; D. Vicente Llovet, de Orihuela; 
D. José María Fojaco, de Alcoy; D. Juan Manuel Do- 
{nisguéz, de Alfaro; D. Modesto Zamora y Lafuente, da

Saldaña, y de D. Pablo Gndal, alcalde mayor del distrito 
de Jesús y María de la Habana.

Se concede i  D. Bartolomé Carcía de la Serrana, in­
dulto dd  resto de la pena de seis meses y un dia de pri­
sión correccional y de la multa de 500 pesetas á que ha 
sido Condenado por la Audiencia de Qr.intda en causa 
sobre desacato grave á la autoridad.

Se concede á Ignacio Morianes y demás individuos y 
secretario del Ayuntamiento de Munabrega, indulto de 
20 duros que á cada uno le fué impuesta por la Audien­
cia de Zaragoza en causa sobre desacato grave á la Au­
toridad.

Se conmuta á Eduardo Borrell'y Tornes el resto de 
la pena personal que actualmente sufro de Seis años y 
un dia de prisión mayor á que ha sido condenado en 
causa sobre homicidio por la Audiencia de Valencia, 
por igual tiempo de destierro del punto en que delin­
quió y 30 kilómetros en contorno.

Por real órden de 23 de Marzo, se admite la renun 
cia del cargo de individuo del Tribunal de oposiciones 
á los registros de la propiedad vacantes, qne ha pre­
sentado D. Fernando Madrazo y  Eunts, y se nombra 
en su lugar á D. Eladio Bernaldez y Puente, individuo 
del ilustre Colegio de abogados de esta córte.

Por decreto del ministerio de Fomento, fecha 22 de 
Marzo, se admite la renuncia que, fundada en el mal 
esUdo de salud, ha presentado D. Luis Tomás de Vi 
llanueva Fernaudez de Córdova, duque de Medinaceli, 
del cargo de vocal del Consejo superior de Agricultura, 
para que fuá nombrado por decreto de 23 de Febrero 
último.

Por el mismo ministerio con fecha 25 de Marzo, se 
publican los siguientes decretos:

Se declaran inamovibles, confirmando en los cargos 
que desempeñan, a D, Mateo Alcocer y Arza y  D. Fran­
cisco Usera, presidente de Sala el primero y magistrado 
el segundo de la Audiencia de Barcelona: D. Elias Diez 
López, magistrado de la de Cáceres; D. Miguel Aparicio 
y Santos, D. Federico Enjuto y  D. Lazaro Elexalde, 
magistrados de la Coruña; D. Angel Morales, magistra­
do de la de Oviedo, que sirve hoy en la de Zaragoza; 
D. Tomáe Delgado y D. Julián Gutiérrez del Olmo, ma­
gistrados de lade Pamplona; D. Celestino Martínez del 
Rio, magistrado de-ta de'Sevilla; D. Angel María Vela, 
magistrado de la de Valladolid; D. Gregorio Belinchon, 
magistrado de la de Zaragoza, y  D. Jnan Aldana y  Car- 
vajal, y D. Julián de la Cantera, jueces de primera ins­
tancia respectivamente dé los distritos del Hospicio y 
Hospital de Madrid.

Se declaran igualmente inamovibles, confirmando 
en los cargos que respectivamente desémpeñan á los 
jueces D. Manuel Prieto Cretino, de Santander, D. Pe­
dro María Escobar, de Jaén; D. Juan Cayuela y  Ra­
món de Logroño, electo del de Carmona; D. Francisco 
Arias Carvajal de Vivero; D. José Estéban Quilez, de 
Caspe; D, Ildefonso Sainz Ootierrez, de Atrenza, en co­
misión; D. Felipe del Castillo y Falcon, de D. Benito, 
en comisión; D. Francisco Ibafiéz y  Brotons, de Dolo­
res; D. Antonio Conejos y Lluch, de Játiva; D. Grego­
rio Vieito y Hoyos, de Mondoñedo; D. Pedro del Cásti 
lio y Perez de Tordesillas, y D. Fabian Gil Perez, de La 
Bañeza.

Por otro de igual fechase nombra vocal del Consejo 
superior de Agricultura, creado por mi decreto de 19 de 
Febrero último, al ingeniero agrónomo D. Pedro Julián 
Muñoz y Rubio.

Por Real órden de 18 de Marzo se nombra catedrático 
de Elementos de Derecho político y administrativo es­
pañol de la facultad de Derecho, sección del Civil y  Eco 
nómicoi.de dicha escuela,!; cop él'áveldo anúal dé 3.000 
pesetas,.á B". Fabio Ip Rada y-Delgado,,catedrátic|) 
de Eoohomía politics/y lÁsgiálacisffi mercantil-en ei-íaé- 
títuto de segunda enseñanza de Málaga.

Por otrA de 19 de Marzo se nombra catedrático de 
Elementos de Derecho político y administrativo espa­
ñol de la facultad de Dereeho, sección del Civil y Canó- 
co de dicha escuela, con el sueldo anual de 3.000 pesstas 
á D. Pedro Moreno Villena, catedrático de Economía po­
lítica y Legislación mercantil del Instituto de aquella 
ciudad.

En su parte no oficial, la Gaceta publica los siguien­
tes despachos telegráficos:

Granada 26, á las once y cuatro minutos de la ma­
ñana.^—El gobernador al Exemo. señor ministro de la 
Gobernación:

«Se ha pasado la noche sin novedad.»

^em  id., á las cuatro y ochó minutos de la tarde.— 
El gobernador al Exemo. señor ministro de la Goberna­
ción:

«Acaba de constituirse él nuevo ayuntamiento.—A l­
calde presidente, Sr. Quevedo.—Continúa la tranqui­
lidad.»

Idem id., á las dos de la tarde.—El alcalde presiden­
te del ayuntamiento de Granada a l Exorno, señof presi­
dente del Consejo de ministrós: '

«Constituido el.ayuAtaniiento interino de esta capi­
tal, tiene la honra de felicitar á V. E. y ofrocerle su coo­
peración.—Quevedo.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS;

Párís 26.—Carece por completo d e fundamento la 
noticia de que el marqués de Buillé, representante de 
Francia en Madrid, ha sido llamado á Versalles.

Es también inexacto que en el dictamen de la comi­
sión de.r.eorganízacion del ejército se hable de qq.e.con- 
tiene’ la dívérgeneVa de ópiíüones entre la comisión y el 
gobierno en la parte que refiere á los reemplazos. 

Amberes 26.—En la Bolsa se han hecho:
El 3 por loo español, á 30 3(8.
El portugués á 39 liá.
Amsterdam 26.—Han cerrado en la Bolsa 
El 3 por loo español á 30‘95.
El portugués á 39*45. '  ' * "  '■
Roma 26/—Ayer recibió el Papa á varios ii^dividuoa;; 

de.{a federación de las sociedades catóSicas di|B Roma. 
Óon este motivo,.. Su Santidad pronunció un discurso, 
en él ciial dijo que la existencia de semq'anteásocieda- 
des endulzaba las amarguras del Pontífice, y fes incitó 
á que siguiesen por el buen camino, obedeciendo las 
enseñanzas de la Iglesia y acatando la infalibilidad'.del 
Papa.

París 26.— En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo francés, á 56,00.
El 5 por loo id., á 89,42.
El interior español, á 26,00.
El exterior id., á 30.80.
Lóndres 26.—A  primara hor« se hacían en la Bolsa:
El 3 por 100 exterior español, á 31 3(8.
El 3 por loo portugués á 40 1(4.
Leizig 20.— Los socialistas Bebely Ljebrekis han 

sido condenados á dos años de presidio ep una forta­
leza.

Hipuer ha sido absuelto.
Lóndres 26.—En. 1» Cámara de los Comunes varios 

óradorés 'han rééomendado eficazmente la continuación 
de 08 trabajos de defensa en las costas de Inglaterra.

Mr. Carwell enumerólas me lidas que se han tomado 
ya para proteger los arsenales, y habló de otros proyec­
tos para la defensa de los puertos comerciales, recor­
dando que el sistema de torpedos ha cambiado por com­
pleto la cuestión de la defensa de las costas. Fabra,

ESPÍRITU DE LA PRENSA.
Los periódicos de ayer mañana no contenían nue­

vos detalles de los sucesos de Granada. Parece, se­
gún los partes oficiales, que reina completa tran­
quilidad, y que el ayuntamiento interino funciona 
sin obstáculo alguno.

Pero como está escrito que durante la domina 
cion progresista no es posible que impere el órden, 
ni le es dado á los ciudadanos pacíficos é inofensi- 
sivos dormir tranquilamente, sin estar bajo el peso 
de un suceso grave 6 de una terrible amenaza, La 
Prensa, periódico archiministerial, dice que se 
trata por los partidos y  coallgádos de impedir que 
las elecciones se verifiquen á su debido tiempo y 
para conseguirlo se proponen armar la UNI­
VERSAL.

La rebelión, dice, aparecerá con la forma de una 
huelga general, que tendrá lugar el próximo lunes de 
Pascua. A  esto seguirán otros movimientos más signifi­
cativos, hasta que completamente se declaren en a Ai--, 
tud hostil y se repitan las dolorosaa escenas de Málaga, 
Jerez, Cáliz y otras importantes poblacioneSj victimas
de la saña dé los demagogos y  carustas.

Barcelona y la montaña de Cataluña está tam 
bien invitada á tomar parte en los próximos tras 
tornos.

El grito de rebelión resonará en España coinci­
diendo con otro análogo en el Mediodía de Francia

¡Ahi es un grano de anisi
Si las noticias de La Prensa tienen fundamen­

to, el fin del mundo, el juicio final, tendrá lugar en 
la Pascua de Resurrección del año de gracia 
de 1872.

Solo que en lugar de ser un ángel quien lo 
anuncie con la trompeta, es La Prensa  quien se 
encarga de anunciarlo tocando el violin.

Stultorum, infinitnm est numerus.

PERIÓDICOS DB AYER.
Insistiendo La Tertu lia  en la autenticidad de 

las instrucciones que publicó y  que nuestros lec­
tores conocen, se difige al Dictrio EsPakóí y al 
Debate con las siguientes preguntas que espera no 
queden sin contestación:

«Primera. ¿Quienes son los redactores de esos pe 
riódicos que bajo palabra de honor toman á su cargo la 
negativa?.

Segunda. Los redactores de nuestros colegas, al ne­
gar la autenticidad de la circular electorera, ¿niegan de 
ciencia propia ó de referencia?

Tercera. En este último caso, quién es la persona 
que se atreve á desmentir nuestra palabra de honor, por 
conducto de los colegas?

Cuarta. Si hay algún interesado en desmentirnos, 
¿por qué no acude á los tribunales de justicia puesto 
que de ser falsa nuestra afirmación hemos incurrido en 
el delito de calumnia granel

Tenemos el derecho de esperar de los que se tengan 
por hombres de honor, contestaciones categóricas acer­
ca de un asunto que nos propoue.mos llevar hasta el úl­
timo límite, sin consideración de ningún género, si 
nuestros adversarios no se deciden á callar en redondo, 
reduciéndose al silencio que tenemos el derecho de im ­
ponerles.

¡ Sobre la/é ya célebres inStrucciooes, dice La Es-j^rarása-.J
«EÍ domingo conocimos aquí su texto, y  el lúnes 

sentían los granadinos su aplicación.»

La Epoca, aunque cree que hay exageración 
en los temores de la Prensa de que nos hacemos 
cargo en otro suelto, vé que los combustibles ha­
cinados por todos y con especialidad por el Go­
bierno, son suficientes para producir el incendio 
asolador, que puede devorarlo-.y destruirlo todo.

Por eso y con la justa deséoufianza de queSiuS 
clainores han de perderse como un eco en el Vacio, 
dirigiéndose á los contendientes de uno y  otrd lado, 
exclama; ,

«Aunque nuestros consejos no hayan de ser seguidos 
por nadie; aunque, en medio de la actual irritaojgp de 
los ánimos, parezcan hasta risibles nuestras exhortacio­
nes á la legalidad; aunque nos. toca Ift suerte que al 
hombre cuerdo que se encuentra entre locos furiosiSs en­
tregados á los mayores arrebatos, nosotros insistimos 
eu pedir á ios unos y  á los otros que no .se lanceú'á -fbs 
caminos vedados, que üo jueguen al azar la suerte del 
país y  de la sociedad. Naturalmente, lo pedimos con 
más insistencia al gobierno, porque es mayor su obliga­
ción de defender la legalidad, y serian mayores los de­
sastres y más inevitables las consecuencias funest»»'de 
que la ley sea menospreciada allí, mismo en donde debe 
tener sus más decididos guardianes.» ,1

E l  .4 sale á la defensa délas auturii^jítlés 
de Granada, á pesar de que la ligereza de la civil 
tiene bien poca. ‘ *

La causa es mala, pero aun es peor el abogado. 
Principia tapando los ojos del severo juez- que 

ha de fallarla con el transparente velo del par^i^e 
la Oaceta, á través del cual se vé humear la san­
gre de varias víctimas de que hace mención. '' 

Defensa que tiene por base tan notoria falsedad, 
no puede prosperar.

Lo mas peregrino de E l  Argos, es que no se 
arrepieute ni se enmienda, sino que ofrece-prpse-.. 
guir la obra comenzada.

No sabemos cuantos tomos tendrá; pero el des­
enlace fia»! á nadie-ha de sorpMnder,“ ptl?^to'q'de 
no.es inesperado.

La Independencia E sp a c ia  presagia grandes 
tormentas en vista del aspecto sombrío de nuestra 
política actual, y  la viva inquietud que se refleja en 
el espíritu público.

Y  sin embargo de que cree que semejante esta­
do de cosas es siempre triste mensajero de grandes 
infortunios y de dias de luto y de dolor para la pá- 
tría, confía an ao sabemos qué para-rayos polítied'
parspteéente'fos mortíferos efectos deMa anarquía '
^  exc iam fccoa  unaA ffogau o ia  d igna >dê  Mrattoaí- 

«Por esta vez no tememos la tempestad.»
¡Quién fuera ó al menos se llamase Indepen­

dencia Española para desafiar la electricidad que 
reina en la atmósfera politicai

E l  Universal publica un artículo bajo al epí­
grafe de provocaciones, en qué enumera los repro­
bados medios de que el gran elector se vale para 
obtec«r el triunfo electoral, con un cinismo que£3--_ 
Minta, con uua premeditación que aterra.-

En los puntos en que los medios volgaróo-BO 
bastan á vencer la tenacidad de las oposiciones, se 
apela á los extraordinarios que consisten en acabar 
con los electores para disminuir los votos de la coa- 
iciou.

El sistema es sencillo y digno de los tiempos 
primitivos; pero el resultado seguro y digno de los 
modernos tiempos.

E l  Universal prevee que lo sucedido en Gra­
nada sucederá con creces en Valencia y  otras capi­
tales. ^

Después, ocupándose l e  lo ocurrido en la pri­
mera, se expresa en estos términos:

«La  insurrección de la guardia civil de Granada, al 
frente de la cual se puso el gobernador, Sr. Alau, ha 
triunfado.»

SECCION DE PROVINCIAS

Leemos en La Andalucía de Sevilla:
«Aunque nuestro colega El Radical nos dice en el 

número que ayer recibimos que no podía participarnos 
aun nada definitivo acerca de las medidas extremas y 
arbitrarias adoptadas con el municipio y la milicia de 
la ciudad de Ecija, nosotros tenemos motivos para creer 
que á esta hora se habrá dado el g(Dlpe de'gracia disol- 
-íiendo la una y el otré.»-

! Con fecha 26 escriben de Sevilla que es extraordina­
ria la concurrencia que pulula por las calles de esta ca­
pital, aumentando á cada instante con las gentes que 
vomitan los trenes, de las líneas de Córdoba y Cádiz, 
especialmente la primera. El lúnes llegó uno todo lleno 
con veinte y cuatro coches, y  dos máquinas para su 
tracción, necesitándose de todo este material con fre­
cuencia, para el arrastré de lús> trenes'mónstruos que 
llegan á la estación de la plaza de Armas.

Muy en breve deben empezar enüMálaga los tnabajos 
para la construcción de una plaza de -toros que debe 
estrenarse en las próximas festividades del Górpus;

Parece que desde luego alternaran en la edifixMcion 
ips trabajos de carácter provisional y los-definitivos, 
puesto que terminadas aquellas solemnidades habrán 
de efectuarse las yariaoioaes convenientes á fin de con­
servarla en el mismo sitio.

Dicen de Montblanch;

«Ayer la guardia ctVil de este puésto condujo á las 
cárceles de esta villa á dos individuos, acusados seguu 
de público se dice;! por los voluntarios-níóvilés'de Vim- 
bodi que uno de estos dias rotoóándo' diérdn vivas á la 
república,.y muelas contra una ínViébdíle persona.

Npsotros.podemos con todo asegurar que lo que-hay 
en el asunto es que, como I t »  voluntarios móviles de 
aquel punto nada tienen que hacer, se entretien en de­
latar quúp.eraŝ . mq^jaae aĴ orq que se, acercan , ioa dias 
de elecciones y neceRítan inutiUzar votos de oposición.:

De todos modos el hecho no es muy santo, que di­
gamos, y nos harían un obsequio les voluntarios-móvi­
les de Vimbodí en procurar que entre los, habitantes de 
dicho pueble-reinara la mejor armonía posible; -y no se 
logra la paz que sq apetece -obrando de la manera que lo 
hacen y han hecho hasta ahora.»

Dicen de Reusque el domingo aparecieron las mon­
tañas cubiertas de una capa blanquecina, siendo está la 
causa del intenso frío que vuelve á reinar en todafaqus- 
11a comarca. - - ■ :

- Diecnde-ValladoHd-qtfe'se han dirigido anónimos á- 
varias casas de las más principales en las cuales se lee 
«qua.se reri-ren mnfhasri^aMji^éú ■laafjjróxnnáírsigo- 
éiobeé, pues dic|n, iu e  el petjiñeo concluirá con ie s 'líi-  
Jiéreses dé*varias calasV ■" .

Leemos en La Tertulia de Alicante del 25:

«Ayer hubo sesión borrascosa en el ayuntamiento 
con motivo de inmiscui^s^el gobier,ii« euia dejngaacien 
délos puntos para ésta,bl^r las .mesi^^án las prÓxioms 
elecciones y para votar las fuerzas del ejército, atribu ­
ción exclusiva del ayuntamiento. Hubo fuertes ¡alterca 
dos, retirándose la minoría miuisterial.- -

No sabemos si á consecuencia de 'este suceso, ó per 
consecupncji Ueqsta jsupesp,,© por; cnesrion de órden 
público, anoche fueron convocados al despacho del se 
ñor gobernador el a calde y todos l.ps tenientes, reun-én- 
dose allí también é't'gdBiraáSby íítótí^aYÍ los jefes de la 
guardia'ciéH y todas las autoridades. - ‘ ’

Aúnqné estÓ'bburriá ánná hora bastáhttí'avaniáda 
de la noche, las gentes se aperoibieron y  las<oonji-turas 
dudas y  preguntas fueron machas. -

¿Qué ocurre?t¿Está A tila i  las puertas de Roma; ó 
se necesita un poquito' de aparato- escáníco?

EL JUEVES SANTO.

I.á solemnidad de este dia es tan conocida de todos, 
ique no se necesita encarecerla. En él se instituyó el 
grande y sublime misterio de la Eucaristía; y  esto basta 
paía justificar que su celebridad sea tan antigua como 
la Iglesia. En él se da una especie de tregua al duelo y  
ála trislfezá de la Sémába Santa, para entrégarse al re­
gocijo espiritual que lleva consigo la idea dél SaerV- 
menté instituido. Los griegos y los demás pueblos de 
Oriente llamaban al Jueves' Santo él dia de los misten 
rios; y en efécfo, en él se celebr'a el misterio de la humil­
dad de Jesberisto en él lavatorio dé los piés; el dé su 
amor inménso á la humanidad en lá institución de la 
Eucaristía y dél sacerdocio sagrado de la nueva ley: en 
él se recúérda so oración misteriosa, que fué como'su 
primerá Óblacionj su sangrienta' agonía en el huerto, 
que fué como el preludio de su Pasión, y  su voluntaría 
prisión, por .donde tu vierim priaqipiqsus tormentes. La . 
celebración de estas solemnidades continuó reunida 
hasta el siglo X III, en que se creyó conveniente sepa- 
«arlnn, pofi no táebar ¡a santa tristesa que debe reinar 
ín'feteil^a con el pozo espiritual que no puede menos 
de producir el asiento principal de la festividad; -J s^  
trasladó al jueves^espues de la octava de Pentecostés 
para celebrarla co| toda la pompa y  magnificencia que 
requiere.

La-ceremonia Sel lavatorio de los piés es una de las 
principales,. Ju|ves Santo. Como Jesucristo, al ejer­
citar con W»-tiítjc^ulos este acto de humildad, les en- 
éargó-qúé hi-<úésen ellos lo mismo unos con otros, se ha 
tomado sieqiprer tete encargo como un mandamiento 
que «febí* set observado rigorosamente; y así empezó á 
hacevseien'éos monasterios, lavan Jo el prior los piés á 
sus yg li¿ ia3 oá^ ^  las iglesias, lavándolos el obispo al 
clero; aunque despees de algju^ tiempo se redujo á doce 
el núnaero dé fes que habían'de ser lavados, á ináltácíón 
de lo hecho por el Salvador. El Santo Padre también 
lavajos píes á doce sacerdotes pobres, dándoles después 
una crecida Utnosna. Las personas más calificadas, Co-. 
mó k s  réyés j  los emperadores, han mirado como una 
-obligwíoft ;lavar en este dia los piés i  doce pobres, y 
servirlos á lavtnesa después de la' ceremonia. Es costum­
bre establecida-ASimieaio en toda la Iglesia, el destinar 
el Jueves Santo para la consagración de los Santos óleos.

se'.ve^jí^aba en otro tiempo la recwncilia- 
ci6n ó ábfciújW ií dis los pecadores públicos, dándoles 
la absolución de sus culpas, después de lo cual se les 
admitía en la iglesia, cuya entrada seles había prohi­
bido desdé el dia de Ceniza. La visita da monumentos, 
que hoy se hace, es una especie de desagravio que los 
fieles ofrecen á jesneristo, no solo por los dolores é ig ­

nominias que sufrió en su Sagrada Pasión y Muerte, 
sino por todas las irreverencias, y  sacrilegios cometidos 
desde la institución del Sacramento. En este dia se re - 
serva una Hostia consagrada para el siguiente, porque 
el ■Viernes Santo no se celebra en el santo sacrificio de la 
Misa.

En loa primeros tiempos de la iglesia, los fléles, ya 
fnesépor representar la última cena de Jesucristo, ó ya 
por "mantener éntre ellos los lazos de unión y de cari­
dad, celebraban unos pequeños convites, áqne llamaban 
ágapes, en que s'j cotúia modestamente y se terminaba 
este refrigt-rio por la oración. Andando el tiempo, se 
desnaturalizó esta piadosa costumbre, ó ai, menos dió 
ocasi-m á los paganos para acusar á los cristianos de que 
así era; por lo cual la Iglesia los prohibió absolutamen­
te en el concilio de Cartago del año 397.

En los tiempos primitivos, fué costumbre comulgar 
elJuevesSantodespiies.de haber comido, al menos en 
el Africa y en el Egipto, á ejemplo de Jesucristo, que 
instituyó este Sacramentó despues.de la c^qa, de Pascua; 
pero la Iglesia desterró esta cpstqm,bre, j.Sqn  .Agustín 
asegura que en su tiempo la práctica universal era co­
mulgar en ayunas.

Con el fin de honrar,la institución de la Eucaristía y 
del sacerdocio, quiói^é“la iglesia que hoy comulguen en 
la misa todos los sacerdotes de mahp de sú,prelado, ó de 
su párroco, y los religiosos de la dé su superior, así 
como los apóstoles la reclbiéfón de las manos de su Di­
vino Maestro. Eti este ‘día nb se da la paz, porque en él 
fué cuando Judas entregó á Cristo por medio de un beso 
sacrilego. . .

EL VIERNES-SANTO.

Hé aquí el diaMqúe én t'ódos'tíémpos'se ha considera­
do como el más grande, y qne los criátianoE han cele­
brado siempre con mkyor dev^bú . Ráte éá, como dice 
un libro piadoso, el graú diá'dé-Iáir misericordias del 
Señor, porque en érqúiso esté Di-vino Salvador, por un 
esceso de amor hácialos hombres, snfrii* los inás crueles 
tormentos y morir igtlóráinibsáffiente en una cruz, á fin 
de purificarnos á todos con sú sangre precWéa, y que su 
muerte fuese el principio de nuestra vida. La celebridad 
de este dia ha naoido-con la iglesia, y se cree que sea 
de institución apo.stólioa. Es tal el respeto que se le pro­
fesa, que en memoria suya-todos los viernes del año son 
de vigilia, aunque hs españolee estamos dispensados 
de observar este precépto teniendo la bula; y ha habido 
principes cristianos que han querido que en ningiin. 
viernes del año se sentenciasen procesos, pbr respeto á la 
Pasión y Muerte del Señor: Sabido-es que los reyes con- 
Qeden indulto ds la pena de muerte á algunos reos en el 
acto de adorarla cru¿. Tannbien e»-remonta al tiempo de 
ijjs apóstoles el no haber misa en este dia, por el gran 
duelo en que se eucuen,tTá la  Ig|cRia..
- El oficio del Viernes Santo, que ha sustituido á la 

¿isa , es uno de los más tiernos é iateresaotes, repre­
sentando la tristisima solemnídad^dei dia eu que la Ig le ­
sia celebra las exequias del Salvador,

Se empieza este oficio leyendo dos epístolas del pro­
feta Oseas, que es la profecía más clara, y más precisa 
de la muerte y resurreficion del Salvador, y del estable­
cimiento de la Iglesia, la cual comienza por-e.stas pala­
bras: «Esto dice el Señor: en medio de su tribulación se 
apresurarán á volver á m í:» y del pasaje del Exodo, en 
que Moisés describe la ceremonia del. Cordero Pascual, 
(tomo figura de Jesucristo, inmolado en este dia por to­
dos los hombres. Acabadas' las áos epístolas, se lee la 

^nistoria de la pamon, según San Juan. La Iglesia pide 
en este dia por ella misma; por el papa; por los obispos, 
presbíteros, diáconos, etc.; por el rey; por los catecú­
menos; porque Dios purgue ai mundo de los errores, 
plagas y otros males; por ios hereges y cismáticos; por 
los pérfidos judíos y por los paganos; estas últimas pre­
ces son para que el Señor ilumine su entendimiento, 
haciendo desaparecer la ceguedad'de unos y  de otros.

Después se hace la adoración de la cruz, que es la 
tercerá'p'arte del ofició''del diá j  Esta adoración también 
es tradiejop apostólica, pues los padres de la más remo­
ta antigñigludjr fes concilios antiguos hablan-de ella 
como 'dé úna eferemónia establecida cn-tóda 'la- Iglesia.

. Fué práctica en muchas de ellas estar con los piés des- 
calzos todo el tiempo que duraba ei oficio del Viernes 

'Santo, no solo los sacerdotes, monges y clerecía, siuo 
■ aun el ]|>aeblo. De esta práctica apenas quedan reliquias.,

i ., EL;. SABADO,SANTO. . ,
i

: El oficio de este-día'eá propiamente la cóntiúuftcion
de las exeq'üias del Saltador; y en partionlaP de-'-So se- 
;pultura. Todo él se dirige á honrii-r y  vehérar-iijtéS- dos 
misterios; la bajada de Jéáúcristo á los 'iilfieníóij ' y  el , 
¡descanso de su cuergQ adorable en gfj^pulcro. En otro 
tiempo este oficio no se acababa hasta después de po­
nerse el sol,- y  entonces empezaba, coa el nuevo-' dia c i- ' I 
Vil, el oficio solemne de la gran vigilia de Pascua, que * 
¿ a  muy largo, ocujjándose la noche en, instrucciones, 
lecturas y oraciones hasta’'e l amánéeer, "en que comen- 
yaba el oficio de Pascua, comulgando en él los fieles, que l 
^staban en ayunas, unos dasde el vieraes y  otros de»io ' '? 
0l jueves. Pero andando ,el tiempo se adelantó. el oficio : 
del Sábado Santo; y todo él, que hasta la misa.está con-' | 
sagrado á la memoria de la sepultura del Salvador, ter­
mina por la mañaná (¿ 'é l bicrddB'Notia.
I Este oficiojeomienza por la solemne , bendición del 
nuevo fuego, despuea de apaigar y extinguir .por com» 
pleto el antiguo. Un verdadero y profundo misterió as 
mcierra en estas ceremonias. Sin duda la extinción del 
fuego viejo representa la ley antigua, extinguida y aáib- 
lida po r la muerte del Salvador; y el nuevo significa es» 
ardiente caridad que díbo ser el e.spíritu vivificador de 
la nueva ley. Como la muerte de Jesús extinguió mol*--, 
mentáneamente aquella luz divina, es natural que vuel­
va á eaoei»dama-al -ttesip» 'de- sa- TeswrTeoeioBy'Beede*-"'’ 
cido el nuevo fuego y los oinco granos de incienso para 
ponerse cirio J9ascual, se enciende una oaBdela-tB-'■ 
vidida en tres brazos ó espigas, en honor de la Santísi­
ma Trinidad, cuya luz es Jesucristo. Nada mas tierno, 
ni mas expre«úuAqne.daAnracioneA qua usa la Iglesia*., 
en estas ceremonias, y en la bendición del cirio Pascual 
que ajiünjfeBáf , >

A  este! feguéo'doce lecciónes de la Sagrada Éscritu- 
rá, qué sé llaman proféciis, cuya lectura está mezcla­
da con'éáEticbs'l^'feraciónes.

La primera lección, tomada del Génesis, es de la 
creación del mundo y principalmente de la formación 
del hombre á imágen de Dios; la segunda contiene la 
historia del düuvm; la tercera el sacrificio de Isaac; la 
cuarta el pasomilagroso .de los israelitas por el Mar Ro­
jo; la qúinta es del profeta Isaías, por cuya boca invita 
Jesucristo á todos los hombres á abrazar la fé para re— 

fnito .de sus promesas; la scstacontien.e la pro—- - 
fecia.de B^rjif: l^ é tim a , tomada del profeta EzequLel, 
représentar^Jo fthá alegoría el mistérió de la reden­
ción-da las almas par Jesneristo; la novena es del Exo­
do, en que se representa á este profeta como una figu­
ra de Jesneristp; bajo la figura de! Cordero Pascual; la 
décima es de Jonás, en que se representa á esse profeta 
como una figura de Jasucristo; la undécima y duodéci­
ma son del Dauteronomio y dél libro de Daniel, y encier­

ran bajo forma histórica consejos y enseñanzas útiles 
para la vida pristiana.

En esta fiffita aqticipadála Iglesia depone sus ves­
tiduras de luto, y manifiesta por medio de sus cánti­
cos de alegría, el toque de las campanas, la magnificen­
cia de sus ornamentos y el descubrimiento de los alta­
res, él gDzo qne recibe al ver salir á Jesucristo del »e - 
pulcro, triunfante de la muerte y del pecado, y toman­
do una nueva, imperecedera y gloriosa existencia.

»
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Esta misa no es verdaderamente la misa del sábado; 

sino la de la noche del sábado al domingo, que es cuan­
do resucitó el Salvador; por eso en la oración y en el 
prefacio se dice: tsta noche, como si la misa se dijera en 
ella. En este oficio, y después de la Epístola, empieza 
verdaderamente la solemnidad pascual con el canto de 
Aleluya, que se había interrumpido desde la vigilia de 
Septuagésima. En este dia bendice el Papa los %gn%s, 
que son unas medallas de cera virgen, bendita, ó da la 
cera del cirio Pastual del año anterior, amasada con óleo 
santo, que tiene poderosa virtud contra ciertos males.

PiRÁFRASiS DEL STABAI WATER.

Maria está llorosa 
junto á la cruz gimiendo 
de donde está pendiendo 
del mundo el redentor.

Y  el alma sumergida 
en aflicción sin tasa, 
espada la traspasa 
de bárbaro dolor.

De su único engendrado 
al ver la muerte impia,
¡oh cuanto no seria 
el duelo matenal!

¡Cuanto, al mirar yaciente 
al hijo de tal padre, 
de la divina madre 
la pena sin igual!

¿En donde se halla el hombre 
que en tan difícil hora 
la contempla, y  no llora 
midiendo su aflicción?

Quien ver al hijo puede 
y á la madre en tal pena, 
si el llanto aun encadena, _¡ 
no tiene corazón.

Por redimir las culpas 
de un mundo depravado, 
vió á Cristo flagelado, 
hecho de sangre un mar;

Y  allá en el monte infame 
vióle, en el paso estrecho, 
doblar la frente al pecho 
y el ánima exhalar.

¡Oh dulce madre! Pura 
fuente del amor divo, 
vierte en mi pecho esquivo 
parte de tu dolor!

Haz que abrasada el alma, 
arda en tu fuego blando, 
y á Cristo solo, amando, 
goce en tan puro ardor.

Las llagas, Santa madre, 
de aquel, por mi pecado 
en una cruz clavado, 
hazme pasar de ti:

De tu piadoso llanto 
haz que contigo llore.

mientras la vida more 
y  el sentimiento en mi.

Junto á la cruz contigo 
estar ¡oh madre! quiero, 
y ser el compañero 
de tu dolor mortal.

¡O de vírgenes, virgenl 
no me niegues el llanto: 
séme propicia, cuanto 
ha menester mi mal.

De Cristo moribundo 
en las carnes divinas, 
los clavos, sangre, espinas, 
que siempre viendo esté.

Y  pruebe los dolores 
que el Salvador sentía, 
la débil carne mia 
que abrase ardiente fé.

Tu, madre de mi vida, 
en el postrero instante, 
sosten el alma errante 
por honda eternidad.

Y  cuando á Dios nos Jlame
del juicio el triste dia,

defléndanme, Maria, 
mi llanto y tu piedad.

El  conde de Cheste.

!

A  JESUS CRUCIFICADO.

SONETO.
Ya que has mueHo, Señor, por darme vida, 

y  que por redimirme del pecado 
te vistes en el Gólgotha enclavado, 
juguete de una turba envilecida;

Yá que la pura sangre en ancha herida 
brotó de tu santísimo costado, 
y que fuisteis de espinas coronado, 
y que vinagre y hiel fué tu bebida;

Ház, ¡oh Jesús! que con la amarga pena 
arrasados en 1 grimas loa ojos, 
de santa contrición el alma llena.

Llore, pues te causé tantos enojos, 
hasta que alcance vida más serena, 
dejados de este mundo los abrojos.

Bauon Campuzano y  González.

________ GACETILLAS.
El SAbado Santo tendrA lu gar en la  parroquia de

áan Andrés una tierna y  edificante ceremonia. El exce- 
l^ntisimo s ^ o r  patriarca de las Indias administrará el 
Santo Sacramento del Bautismo á una joven calvinista 
de 16 años de edad, convertida al Catolicismo por los 
esfuerzos de los padres redentoristas. La ilustre y  pia - ’ 
dosa duquesa de Castro-Enriquez será la madrina de la 
nueva católica. La ceremonia comenzará á las doce.

Hoy, Jueves Santo, signiendo la  costumbre 
de los años anteriores, presidirán la mesa petitoria de 
la capilla de los actores en la iglesia de San Sebastian 
las actrices más notables de los principales teatros de 
e^ta córte.

El recrudecimiento del tiempo qu i de naos dias 
á esta parte viene observándose,en todas las proviocias 
de España, obedece á grandes nevadas en el Norte de 
Europa. En Paria ha caído también alguna nieve, asi 
como en algunos departamentos dé la región Norte de 
Francia. Hasta ahora no hay noticias de qne se hayan 
resentido las cosechas en ninguno de los puntos que la 
nieve ha blanqueado.

En la  capilla del Obispo, p laznela de ia Paja, se 
han colgado y estarán de manifiesto el Jueves y Viernes 
Santo los grandes y  preciosos lienzos del sigloXVI, obra 
de Juan ViUoldo, que tanto han llamado la atención de 
los inteligentes.

El pueblo de Goslar, en H arz, situado sn las lla ­
nuras de la Alemania del Norte, ha visto nacer en su 
recinto á un emperador aleman, ha sido la residencia de 
once emperadores durante un período de dos siglos, y 
se han celebrado en él veinticinco Dietas imperiales.

Hoy no quedan más vestigios de sus pasadas grande­
zas que algunas ruinas del antiguo palacio imperial. El 
Gobierno prusiano, interpelado acerca de este abandono 
en la Cámara de los Señores, ha declarado que tenia el 
pensamiento de hacer restaurar por cuenta del Estado 
los departamentos del palacio, de cuya arquitectura 
quedan aun señales.

Anteanoche fué un caballero de vis ita  á una 
casa. A l entrar en el gabinete quedó sorprendido de ver 
á sus elegantes amigas ocupándose con un fervor admi­
rable en hacer hilas.

—¿Qué significa eso? preguntó. ¿Haciendo hilas? Y  
ana de las piadosas y bellas jóvenes le contestó eon la 
más encantadora naturalidad:

—Nos estamos preparando para las elecciones.
Según el Sr. Dasent hay 700 sordo-mudos por 

cada millón de habitantes; es decir, 200.000 sólo en Eu­
ropa. La proporción es mayor en¡los países montañosos 
como la Suiza y la Saboya.- en el cantón de Berna hay 
un sordo y mudo por 195 habitantes. Se puede estimar 
en 700.000 el número de los de toda la tierra. Hay en­
tre ellos más varones que hembras: en la Gran-Bretaña 
esta relación es de 121 á 100.

Parece que un vecino de Valladolid ha in ven ta ­
do dos máquinas, una para remover la tierra, hacien­
do el servicio de los mejores arados, y otra para sacar 
agua, pudiendo competir con, las bombas de maa. po - 
teocia.

Pildoras H ollow ay.—Esta preparación es admi^ 
rablemente á propósito para la curación de las dolen­
cias propias de la mujer. En ciertos períodos de su exis­
tencia el sexo femenino se vé martirizado por enferme­
dades que requieren una medféína especial; y es un he­
cho indisputable que ella se presenta en la forma dé las 
Píldoras Holloway. Estas son de un valor inapreciable 
para las mujeres de'todas las clases, asi jóvenes y an­
cianas como casadas y solteras. Las Píldoras Holloway 
purifican la sangre, regularizan las secreciones, des- 
entdrpCcéh todas las funciones Suspendidas', entonan el 
estómago y blanquean la tez. Si ellas se toman cuándo 
aparecen los primeros síntomas del desarreglo respééti- 
vo los progresos'de este últtmtí son detenidos.'

BOLETIN BELIGIOSO.
Santo del día.

Santo del dia.—Jueves Santo.—San Sixto III, Papa; 
San Casto y  San Doroteo, mártires.

No se debe comer carne.

Curtos — Se celebran los oficios propios de esta día 
en todos los templos de esta capital, y en las monjas 
del Santísimo Corpus Christi, vulgo Carboneras, preJi - 
cará le ia iiostituciou del Suutlsiino Sacramento, D. Jo­
sé Vigier.

Eq las parroquias y en alguna otra iglesia se hará 
el lavatorio de los piés de dos á cuatro de ia tarde , si­
guiendo el sermón de Mandato, que predicarán, en San­
ta María D. Lorenzo Puzas^en Saa Martin, D. José Gar­
cía Romero; en San José, D. Patricio Páramo; en San 
Márcos. el P. Tornos; en San Lorenzo, D. José García 
Grande; en San Pedro, D. Octaviano Prieto; en San An­
drés, D. Mariano Yagüe; en San Ildefonso, D. Pedro 
Saez; en San Sebastian, D. Nemesio Lasagabaster; en 
San Millaa, D. Juan Bolaños; en Santiago, D. Antonio 
Sánchez Bsrrio; eo el Buen Suceso, D. Francisco Car- 
nicer; en las Recogidas, D. José Villagomez; en las Des­
calzas, D. Víctor Paniaga; en San Plácido, el P Loren­
zo Pozas; en las Comendadoras, D. Gabriel Perez; en las 
Arrepentidas, D. Pedro Morerp; en el Caballero de Gra­
cia, D. Ramón Garamendi; en Monserrat, D. Gabriel 
Galhnar; en el barrio de Salamanca, el Sr. Garamendi; 
en San Antonio de los Portugueses, D. Manuel Solís.

Eu las parroquias, San Isidro y otros templos co - 
menzarán los Maitines á las cinco de la tarde, y en Ita ­
lianos á las ssis.

Por la noche predicarán la Pasión de Nuestro Señor 
Jesucribtn, y  serán oradores:, en la capilla del Santísimo 
Cristo de la Salud, D. Gregorio Montes; en Santa María, 
D. Félix Amor; en San José, el padre Tornos; en San 
Pedro, D. Carlos Ancos; en Saa Andrés, D. Jáime Car­
dona; en San Ildefonso, D. Tomás Fernandez; en San 
Sebastian, el padre Mo^italban; en San Müian, el señor 
Cura; en San Justo, D. Emilio Santa Maria; en Santo 
Cruz, D. Enrique Rivera y de Paltpa; en Santiago, don 
Ramón Aranda; en la  Encarnación, el Sr. Lasagabas­
ter; en el Buen Suceso, D. Francisco,Guerra; en Italia­
nos, el padre Venancio Pardo; en las Calatravas, don 
Francisco Peña; qn las Recogidas,. D. Patricio Paramo; 
en las Descalzas, D. Francisco Carnicer; en San Pláci 
do, D. Vicente Pastor; en San Antonio del Prado, don 
Isidro de la Fuente y Almazan; en Loreto, D. Antonio 
Sánchez Barrios; en .Santa Isabel, D. Cipriano García; 
en las Comendadoras de Santiago, D, Angel Greño; eu 
Jesús Nazareno, D. Miguel Fernandez; en el Caballero 
de Gracia, D. Julio Berriz; en las monjas Catalinas, el 
padre Pozas; en el barrio de Salamanca, D. Federico 
Perez; en San Ignacio, el padre Tornos; en la cepilla de 
la Paloma, el padre Montalb.an; en Nuestra Señora de 
Gracia, D. José Vigier; en los Naturales de San Pedro, 
D. Wenceslao .Sangüesa; en el oratorio del Olivar, don 
Luis Crespo Peñalver; en San Antonio de los Portugue- 
ses,.don Juan Bautista Beltran; en el oratorio del Es­
píritu Santo, el padre Figueral, y  en el Oármen Calza­
do, D. Manuel Robles.

El viernes á Ia« seis de la mañana se predicará el 
sermón de Pasión y serán oradores: en San Márcos, el 
padre Tornos; en las Capuchinas, otro señor orador: en 
las Arrepentidas, D. Pedro Vispalier; en Monserrat, don 
José Vigier; en las escuelas pías de San Fernando, ei 
padre J. M. Portero, y en Italianos, el padre Venancio 
Pardo.

En la Capilla del Exemo. Sr. Príncipe Pió se osten­
tará á la veneración pública uno de los tres lienzos en 
que quqdú impreso el Sagrado Rostro del Señor.

ViuRNEs Santo .—5aa fíustasio Abad y San Siró.— 
No se puede comer earae.

Cuitos be celebrarán los oficios de este dia en las 
igles as citadas, cumenzaulo en casi todas ellas una 
hora mas temprano y con igual solemnidad.

De doce i  tres de la tarde dirigirán el ejercicio de 
las Siete Palabras en los templos siguientes: en los 
Servitas, D Gregorio Montes; en las Recogidas, don 
Juan García Romero; en San Plácido, el padre Tornos; 
en San Antonio del Prado, D. Jaime (Jardona; en el 
oratorio del Olivar, D. José María Mon, en San José, • 
D. Vicente Pastor; en San Andrés, el padre Pardo, y  en 
él Caballero de Gracia, á la una, se tendrá meditación 
por espacio de una hora; seguirá la plática sobre una 
de las Siete Palabras que predicará D. Eustasio A ve- 
chuco, concluyendo á las tres con un devoto Miserere.

En la parroquia de San Ginés predicará sebre la úl­
tima Palabra D. José Vigier, y  en las monjas de la Con­
cepción Jeróuima se predicará á la misma hora el ser­
món de Soledad.

En el Caballero de Gracia y en las Descalzas Reales 
se hará al anochecer la precesión del Santo Sepulcro.

En los templos siguientes habré por la noche ser­
món de Soledad, que predicarán: en la capilla del San­
tísimo Cristo de la Salud, D. José García Grande; en 
Santa María, D. Ramón García; en San Martin, D. Juan 
Vinader; en San José, el P. Montalban; en San Máteos, 
D. Antooio Sánchez Barrios; en San Pedro, D. Francis­
co Illana; en San Andrés, D, Manuel Saez; en los Ser- 
vitas, D. Isidro de la Fuente y Almazan; en San Ilde­
fonso, D. Francisco Peña; en San Sebastián, D. José V i­
gier; en San Millan, D. Garlos Fernandez; en Santa 
Cruz, D. Enrique Rivera y de Palma; en Santiago, don 
Emilio Santa Maria; en la Encarnación, D. Nemesio La­
sagabaster; en el Buen Suceso, D. Gregorio Montea; en 
las Calatravas, D. José Requena; en las Recogidas, doq 
Juan Carrion; en San Plácido, el padre Venancio Pardo; 
en San Antonio del Prado, D. Luis Crespo Peñalvsr; en 
í,oreto, D. Ignacio Vililla; en Santa Isabel, D. José Ro­
mero; en las Comendadoras da, Santiago, D. Wenceslao 
Sangüesa; en las Arrepentidas, D. Pedro Morera; en el 
Caballero de Gracia, D. Ramón Garamendi; en las . Ca­
talinas, D. Domingo Gutiérrez; en Monserrat, D. Mar­
cos Rus; en San Fernando, el padre Domingo Sierra; en 
el barrio de Salamanca, D. Juan de Dios Nieto; en San 
Ignacio, el padre Tornos; en Nuestra Señora de Gracia, 
D. Mariano Yagüe; en el Oratorio de. San José, D. Ma­
nuel Üribe; en el Oratorio del Oiivar, D. Pedro Balsera; 
en los Naturales de San Pedro, D. Manuel Asensio; en 
San Antonio (je los Portugueses, D. Isidro de la Fuen­
te; en el Oratorio dcl Espíritu Santo, el padre Aveila, y 
el Carmen Calzado, D. Vicente Fernandez.

En todas estas iglesias se cantará después del ser­
món el Stabat Mater,

En la iglesia de D. Juan de Alarcon habrá el jueves 
á las diez Oficios; á las dos. Mandato, que predicará don 
Emilio Santa María; á las ocho. Pasión, por D. Toribio 
Estéban.

El viernes á las siete de la noche Soledad, que predi­
cará el padre Genaro Villagomez.

Él máximum de la temperatura de Madrid anteayer 
fué de 10‘3 grados, y el mínimum de 3‘7.

MADRID.,—1872
Imprenta del índícadoe dk los Caminos db H ibrbc, 

OoutaniUa de loa Angeles, 3.

SECCION A N U N C IO S .

F I H I C U  DE i n U K .
Pildoras de Larra .

Excelentes contra el herpetismo ó vicio herpético en 
sus varias manifestaciones, tanto internas como exter- 
uas. Los frecuentes pedidos que nos hacen, las felicita­
ciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con 
ellas alcanzadas, y  el estar recomendadas por los prin­
cipales profesoras de Madrid y provincias, son su mejor 
garantía.—Caja con su esplicacipn, 16 rs.

Pildoras de Fors.

Eficaces contra las enfermedades secretas.—Precio, 
i6 rs, caja.

Celebres pildoras inglesas.

Especiales contra las blenorragias y  leucorreas 
flores blancas, y  superiores á las cápsulas Mothes, bolos 
de Albert, Raquin y  demás preparados extranjeros.— 
Caja y método, 18 rs.

Pildoras de Franklin.

Son de una acción pronta y segura contra los catar 
ros laríngeos, bronquiales y pulmonales crónicos. Tres 
años de un celebrado éxito patentizan su verdad.—Caja 
20 reales.

En pedidos de seis cajas en adelante, descuento de 
un %  por 100.

Unico depósito: Farmacia de Escolar, plaza del A n ­
gel, núm. 3.

PRINCIPE ALFONSO.
Sus retratos, recientemente hechos, se hallan en ia

1
otografía de E. Otero, Carrera de San Gerónimo 16.

L A  F L E V E L A G I O N  B I B L I C A
Y

 ̂ . EL EXEQETISMO MODERNO.

\Refutación''fundamental (U los errores mas Irascendentor- 
' les de nuestros dios, por D. José Salamsro, PreshUpro.

En esta importante obra¡ que ha merecido la reco­
mendación de muchos de nuestros prelados, se impug­
nan los errores que hoy tanto se propagan en España 
examinándolos bajo el triple aspecto de las ciencias na­
turales, exegéticasy metafísicas; lo cual la haceon estas 
circunstancias muy interesante y recomendable.

Se publica por cuadernos mensuales de 48 páginas 
en 4.° mayor, en buen papel y buena impresión. Se ha 
repartido ya á los suscritores el primer cuaderno, y es­
tán en prensa el segundo y el tercero. La obra deberá 
terminar y  completarse dentro de qste mismo año. 
i El precio de cada cuaderno es una peseta y se sus­
cribe abonando por lo menos el importe de tres. Las 
éuscriciones sebácea en Madria,.dirigiéndose al encar­
gado, D. Francisco Palacio, calle de la Florida, núme­
ro 14, principal izquierda.
' También se admiten suscricionss en la librería de la 
rinda de Aguado, Pontejos núm. 8.

Nota. Si algún señor sacerdote gusta suscribirse ó 
cuenta de celebraciqn, puede satisfacer un semestre 
aplicando seis misas, con el estipendio de una peseta 
cada una, por la intención, obligaciones y fines de 
quien da la limosna, y enviando el correspondiente re- 
óibo con el sello de la parroquia al autor de esta obra.
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PILDORAS \ i i i l O  DOLLOW M .
PÍLDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades provienen de un mismo orí-» 
gen, á saber, ia impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha 
impureza es prontamente neutralizada con el uso de ías PíÚoras Hulíoway, que, 
limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades 
¡balsámicas, una purificación completa (le la sangre, dan tono y energía á los ner- 
.vios y los músculos, y fortifican la organización entera. - ■

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
regularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera ea el hígado 
!y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan̂  
vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas íuenos robustas pueden 
valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opús­
culos impresos en que va envuelta cada caja del madicamcntol

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, basta aquí, remedio alguno que 

pueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propieda­
des asimilitivastan estraordiuarias que, desde el momento en que penetra ia san­
are, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula mor­
os», refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de 

todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los 
cánceres, los tumores, los malés de piernas, la rigidez délas articulaciones, el reu­
matismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de pildoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins­
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios 
mundo entero, y por su propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento 
central, 244, Strand, Lóndres. ____________________

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

compaSia colonial.
TÓSTílDO DIARIO glN EVARO.RAqiON.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince años de nombradía y superioridad
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Lampistería de Marín,
P laza  de HeFi>adore8, nüm. 12. ^

Aceite mineral sin olor á 11 y 12 cuartos medio litro. 
Una lata 48 rs, Gran surtido en lámparas, última nove­
dad, y en todo lo perteneciente á dicho ramo á precios de 
fábrica. Se acaban de recibir para casinos y  estableci­
mientos de formas muy bonitas y  variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforman lámparas de gas y oliva de petróleo re­
portando á los particulares una economía de gran con­
sideración: el aceite por litros y latas á los mismos pre­
cios, el medio litro da gas míile á 12 cuartos en la su­
cursal, Ave-Maria, 11, hojalatería, desde cuatro cuartos 
en adelante; en las dos tiendas se lleva á domicilio.

VINO Y JARABE FORIlFiCANTES FEBRIFUGOS
DE QUINA FERRUGINOSO

V IE -G A R N IE R , farmacéutico de prim era clase,
213, rué Saint-Honoré, et rae du Vingt neuf Juület, Pa'is.

Estas preparaciones convienen sobre todo á los emperamentos linfáticas y á las debili­dades de constitución y de estómago-, son muy útiles p.»ra el tratainimit.j de la clorp.sis y de 
las afecciones intestinales Devuelven las fueirías ágótadas por las'jiérdídas
de laii'.r , li s sudores abundantes y tas fiebres intermitentes, cuya recaída previenen.

Vinta por m- y. r ea Madrid Agencia franco-española, :jl, calle del Sordo; por menor, 
reales medio frasco, .Sres. Borrell normanos, Moreqo .Miquel y Escolar.

. ; (A. 3,241,

f,'F

ALCOHOLATURA DE ARNICA DE N. D. DES NEIGES
(NTR.\. SR.4.. DE LAS NIEVES.]

Este medicamento produce los mejores efectos los golpes, fracturas, contusionfs, dislocofior es y  para los vahidos que prouieaea de grandes emociones. Ea tai la encaciá de esta excelente 
reparación, que en Francia ha ootenido mucho éxito y se ■vende en todas las farmacias.—En 
'rancia, el frasco 2 fr., en España, 10 rs — En Madrid^ por mayor, Agencia franco-espapola, 

Sordo, 31j por menor, Sres. Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escobar, Sánchez Ocana j  
Ortega.

Colorete y blanco de María Anloniela.
Fábrica de Martin, hijo, proveedor privilegiado de la reina, de la» emperatrices Josefa y 

María Luisa, de la duquesa de Berry, etc., así como délas cortes extranjeras. Casa fundada

Estos productos, los únicos mencionados en la exposición universal dCíiSdl, comunican al 
cútiauna7 rescura deliciosa, conservando su juventud en vez de alterarlo.

Fn París Martin, /ils,i\á.rnt San Honore. En MadfH, Agmcia franco española. Sor 
(Jo, a U o r  menoVáX  64 y 10(1 rs. sos depositarios <le Madrid y provincias. (A. 2.510.)'

Qrmn medafla de oro concedida por S. SI. el de lot Belgas.
Chrao medalla de plata cooeedida por S. M. el R e ,  de los Paises-lBajo*.

a c e i t e  m o r e n o - c l a r o

DE H I G A D O  o e  B A C A L A O j

,y o  H<AB
aya, Miembro corresponsal de la Real Academia Medicina 
i íd e  Sspafía, y Caballero de ta Orden de Leopoldode Bélgico.

Mdetñhto de la Facultad de .Medicina del lia 
de Madrid, Comendador de la Orden dé Carlos L

Recomendado for los médicos mas notables por ser indudablemente el mas puro, el mas grato al paíadar j  ei mas eCcaz de cuantos se conocen.
Recetado con Optimos resultados contra la la Tisis y Enfermedades del Pecho, Debilidad general^ 

DeefaUeevmxenSo de los N^tos, Raquitismo y todas las Afecciones Escrofulosas.
liMleoa eaiulgnatariofl, 8'“ Anear, Harford y €>**, 7 7 , SIrand, E.ondrea.i— Madrid por mayor Agencia franco»*c9pañola. Sordo, 31. Tendese en todas las farmacias j  droguerías del niundo.
Por menor Jen Madrid, á 16 reales el medio fra«co, Sres. Moreno Miqiipi, Escolar, Sán­

chez Ocaña y Ortega. (núm. 3.423.)

L ili
íligiéni('a, infaRbIe vpr(^er\-atiVa,1a 

úuica que cura sin el ausilio de otro 
medicamento. Se vende en las princi- 

^^____paIesboticasdel universo.(Exigiré! m^ 
IñveñiOT. MiaORJ (wulevard Magenta, 158.

NEURALGIASBaiHYPRQCLYSE■|¡o i u r e s 
_ .e mue­
la» pildo-loí., q ..t. -.,,1- ■ w a i - i r t i . . . . u  Ja» píldo­

ras de GKNBAU, farmacéutico, rué Saint Ho 
Qore, 275, en Pan ».—Kn Madrid, 14 y 24 rea­
les, Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos. 
Escolar y Sanche?. Ocafla. La Agencia franco- 
e8pañ51a, Sordo, 81, sírvelos pedidos.

Jónuevageriü- 
ga para lava- 
tivaséinvec-

c í ü U ' a  I li.Tró c Uitinu., éi m ío, sin émbolo 
ni rfsorte, y que uo niCesita h'!aza, cuero, ni 
corcho. So forma es de la» mas bonita», sim­
ple su raecanismí', v »a  precio muy módico. 
A. Petit, iuventor de los cliao-bombi» y del 
ardo bomba para jardinea; callede Jouy, 7, en 
París. Madrid, Sordo, 31.

GRANDIO EXITO EN P.4HIS.

V E L O IT IN E  FA Y
POLVO ÉÉ ,4BR0Z ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO 

impalpable, iínvisiéLe y adherente.
D.i al cutis frescura y tra.sparencia.—5 fr». la cája-completa con borla ep París. En Es­

paña; 22 rs.—INVENTClll Gbatles FAY,:peifuraeur,'9 rué de la Paix, París.Rn cada caja hay un í noticia sobre el uso de la VRLOUTINR. ¡
La Agencia fraijcp e.pañoia, 31, ciile del Sordo eu M .drid, sirve los pedidos. !
Depósitos en Madrid: Sre'.Sancliez Opaña, Moreno Mi(juel, Escolar, prera, Felipe Mo- i 

'•ales y Pascual Garcia dé! Vallé. En provincia.», lo» depositario» de la Ageoc.a franco espa-|
ñola, calle del Sordo, número .31. ■ ' ____________________________ I

■ " ■■' ' r ir w t

NO MAS CABELLOS BLANCOS.—Agua dé a a 
-**̂  “ * .- .- - - la», producto perfeccionada, 44 y  30 rs.

Este producto sublime vuelve piira siempre á Jos cabellos blancos y  á la barba su color PJ'i~ 
mitívo pin ninguna preparación ni lavaduras.— Progreso, inthenso éxito garantido por Era. Sar- 
lés, perf. (¡uím., 3, rué de Buci, París.— .Madrid. AgeúCiá franco-española. 31, Sordo, a i^ e  los 
pe(iidos.—^or menor. Moreno Miquel, Escalar, Sánchez Ocaña, Frera, Morales, B. Martínez y 
García.

Jarabe pectoral de Fierre Laiuouroux.
FAR.MACEUTIOO, rué VauoUiers, 45, PARIS.[Si.nHyu% calle du Four. Saint-Honoré, cerca la iglesia Sant-EustMhe.)

Los célebres médicos de París. Sre^. Chomel Luis Oendrin, etc., recomiendan en sus elmicas 
el JARABE PfiCTORAL DB LAKOÜROUX, y en á'iis obras menciúnan las cpracioues que con 
él han conseguido, constitúvele un agente terapéutico la  prontitud con que ataja la bronquitis 
más intensas. Cura las enfermedades más graves del pecho; esto es: la toquelucke, los accesos dé asma, los catarros agudos ó crónicos, la tisis en su principio. Vtk \o en España; 11 rs. el me­
dio frasco. Venta por menor en Madrid en los armacispa Sres. Moreno Miquel, Borrell liermA* 
nos, Sánchez Ocaña, Escolar. La Agencia franco-española, Sordo 31, sirve los pedidos.

(A . 2,453.)

Ayuntamiento de Madrid




